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El fascismo naciente en Cataluña cstó 
representado por los requetés, 

el somatén y los escamotsl 
{Contra el fascismo!

Organo de la Federación Comunista Ibérica y Portavoz del Blac|ue¿ Obrero y Campesino

La provincia de Lérida bajo la dicíadura
Hiller coníra “La Ba* 
lalia” y la batalla 

coníra Hitler
La prensa ha publicado el mar» 1 

tes, día 22, la siguiente nota :
«A instancias de la Fiscalía Ge» 

neral de la República, el fiscal de 
esta Audiencia ha denunciado el 
número del periódico comunista LA 
BATALLA, correspondiente al día 
15 de junio del corriente año.

»La denuncia se basa en supues» 
tas injurias al jefe del Estado ale
mán, Adolfo Hitler, y parece ser 
que ha sido a instancias del minis» 
tro de Estado al de Gobernación.

»En virtud de tal disposición, se 
ha interesado el procesamiento del 
autor del artículo y la incautación 
de los ejemplares de dicha edición.»

En una palabra : Hitler, diplomá» 
ticamente, ha reclamado al Gobier» 
no español la persecución de LA 
BATALLA.

Hitler, después de haber hecho la 
«paz» en Alemania, necesita am» 
pliar su radio de acción. La ofensi» 
va se dirige principalmente contra 
Austria ahora.

Pero España se encuentra en la 
periferia de los países sobre los que 
el hitlerismo piensa clavar sus ga
rras.

La persecución de LA BATALLA 
por orden de la Wilhelmstrasse es 
bien significativa. Ha sido el nues» 
tro el único periódico de España 
contra el cual se han alzado las iras 
de las Cancillerías fascistas.

LA BATALLA, al triunfar el re» 
gimen fascista, íué ya incluida en la 
lista de los periódicos que no po» 
dían entrar en el Reich.

El afán de persecución, sin ean» 
bargo, no se ha parado ahí. De 
ministerio de Negocios Extranjeros 
a ministerio de Estado se ha cur» 
sado una reclamación para que LA 
BATALLA fuera denunciada.

El artículo objeto de la protesta 
de Hitler era una breve nota en la 

■ que dábamos cuenta de la organi
zación de los hitlerianos en Barce»

Una aclcgaclAn de la 
U. P. &. se entrevista 
eoH Macla

La semana pasada, una comisión 
de la Unión ïXgraria de la provincia 
de Lérida fué a entrevistarse con el 
presidente de la Generalidad para pe
dir :

1 .® Que la ley agraria aprobada 
por el Parlamento de Cataluña no 
quedara circunscrita a los núcleos cam
pesinos oficialmente afectos a la Es
querra, sino que tuviera una aplica
ción general.

2 .° La liberación de Sebastián Gar- 
sabal, secretario general de la Unión 
-Agraria y los demás camaradas cam
pesinos detenidos en la cárcel de Lé
rida.

3 .° Libertad de propaganda y or
ganización, coartadas ambas por el 
gobernador de la provincia, señor 
Ventós.

4 .° Destitución de Ventós.
-Acompañaba a la delegación agra

ria el camarada de la dirección del 
B.O.C. doctor Tusó.

Maciá recibió a los delegados agra
rios y dió a entender que era inútil 
que se hablara de ampliar la ley agra
ria a toda Cataluña.

Sin embargo, prometió intervenir 
oficialmente para que los camaradas 
campesinos fueran puestos en libertad.

La prensa comentó la entrevista y 
la petición formulada por la delega
ción.

de la Esquerra 1
Sepundo. En la cárcel de Lérida, nos de ocho o diez nresos. nroenrandoSegundo. En la cárcel de Lérida,

por indicación del gobernador, se en
cuentran presos varios campesinos de 
la Unión Agraria, entre los cuales se 
cuenta el secretario general de dicha 
organización, Sebastián Garsaball. Y 
no sólo están detenidos por orden de 
arriba, sino que en la cárcel, dirigida 
por el fatídico carcelero de la dieta-

pos de ocho o diez presos, procurando

lona.
Hitler no admite que nadie se 

oponga a sus planes expansionis» 
tas. Su afán hegemonic© le lleva 
hasta pretender que su autoridad se 
ejerza en Barcelona.

El dictador fascista podrá pensar 
como le nlazca. Lo vergonzoso es 
que un Estado democrático, anti= [ 
fascista como es el de España, 
acepte con sumisión los mandatos 
de un dictador extranjero.

Los gobernantes españoles van de 
claudicación en claudicación. Acata» 
ron la voluntad de Hitler de que 
fuera sustituido el embajador que 
España tenía en Berlín. Araquistain, 
socialista, no era del agrado de los 
asesinos de la clase trabajadora.

Y ahora ponen la «justicia^) al ser» 
vicio de una dictadura fascista ex» 
tranjera.

¿Adónde vamos a parar? A este 
paso, la intromisión fascista dentro 
de breve tiempo alcanzará propor» 
ciones graves.

Hitler ha dirigido, en primer lu= 
^ar, sus tiros contra nuestro perió
dico porque ha sido el que, indiscutí» 
blemente, ha llevado una campaña 
más metódica, más implacable con» 
tra el hitlerismo.

VcHfAs emprende 
el víale

Al día siguiente de la entrevista, el 
gobernador de Lérida, el ex tenor de 
opereta, sieñor Ventós, se presentaba 
a primeras horas de la mañana en la 
Generalidad para «rehacer» su presti-

Dió a la prensa una comunicación 
falsa pretendiendo deformar el signi
ficado de la lucha en la provincia de 
Lérida, y buscando una sombra de 
irresponsabilidad.

Ventós, en sus declaraciones a los 
periodistas, hizo manifestaciones con
tra el camarada Garsaball, tan bajas 
que la mayor parte de la prensa bur
guesa se niegó a hacerse eco de ellas

Unicamente «La Humanitat» y «La 
Noche» llegaron en su bajeza hasta la 
altura de Ventós.

Ventós, entre una serie de inexacti- 
tudies—que al día siguiente fueron 
rectificadas por el B. O. C.—, tachó 
al camarada Garsaball de «ladrón», 
señalando que era como tal que esta- 
b.T detenido.

«La Humanitat», el órgano de la 
Esquerra, aplaudió a Ventós por sus 
manifestaciones, por su actuación, di
ciendo que hacía bien persiguiendo a 
los «lladregots»...

adura, Albadalejo—el de las torturas

Sebastián Garsaball, Secretario gene= 
ral de la Unión Agraria

los 
los 
del

presos de Garraf.—, se aplica a 
presos políticos, con el beneplácito 
gobernador, un régimen criminal

El «Fuhrer», el de los cuatro ase» 
sinatos de Altona, el de los cíen 
mil obreros en los campos de con» 
centración, no puede consentir que 
en España, en Barcelona, se alce 
una voz que descubra y estigmatice 
los crímenes que las hordas «nazis» 
cometen en Alemania.

En Barcelona hay varios cente
nares de hitlerianos. Hitler espera 
crear aquí una base para lanzarse ? 
la conquista de España.

El fascismo italiano no ha busca» 
do una expansión internacional. El 
nacionalsocialismo liga todo su por» 
venir a ese ensanchamiento. Espa» 
na es tal vez después de Austria, 

• deseado por la diploma»
cía hitleriana.

Contcsfacitin dcIB.O.C.
El Comité del B.O.C., delante de 

las declaraciones del gobernador de 
Lérida, envió a la prensa la siguiente 
nota que publicaron extractada varios 
periódicos, y en totalidad «La Publi- 
citat» :

«El gobernador de la «ex provincia» 
de Lérida ha publicado en la prensa 
una nota de carácter tendencioso que 
es necesario rectificar.

Primero. No es cierto que la Unión ; 
Agraria de la «ex provincia» de Léri
da esté bajo el control del Bloque 
Obrero y Campesino, como dice el 
señor Ventós. La Unión Agraria es 
una organización campesina indepen- 
diente," en la que los «bloquistas» mili
tan, sin ser, ni remotamente, la ma
yoría. Lo que pasa es que la Unión 
Agraria, de la que forman parte mu
chos campesinos de la Esquerra, ha 
pedido que la ley agraria aprobada 
por el Parlamento de la Generalidad 
no sea solamente para los «amigos» 
del señor Maciá, sino que se aplique, 
como es natural, a todos los campe
sinos de Cataluña. Ante una tal de
manda, cuya razón de ser cae por su 
propio peso, el gobernador de Lérida, 
a las órdenes de la Esquerra, ha lle
vado a cabo una política de persecu
ción encarnizada contra los campesi
nos.

Veintidós horas de celda, celda cerra
da sin wáter, prohibición de entrada 
de libros y periódicos, etc.

Tercero. El gobernador de Lérida, 
haciendo, caso omiso de la derogación 
de la ley de Defensa de la República, 
suspende los actos que le place. Actúa 
como si la «ex provincia» se encon
trara en estado de prevención. En 
una palabra, se pone la Constitución 
por montera, actuando como si no hu
biese más ley y. más Constitución que 
su arbitrariedad, no igualada jamás 
por ningún otro gobernador de las di
ferentes «ex provincias» de Cataluña.

Cuarto. Ventós no hace más que 
obrar al dictado de los caciques má
ximos de la «ex provincia», señores 
Torres, Mías y Maciá, que son los 
que en -realidad imponen este régimen 
de persecución contra los campesinos 

j porque sienten que la Esquerra se 
desmorona, y los campesinos se yer-

ios carceleros que no estén jamás jun
tos dos compañeros. Garsaball y los 
otros camaradas no se ven nunca.

El sadismo de los carceleros llega a 
más todavía. No se le permite otra 
lectura que las novelas de aventuras 
y de amor que hay en la Bibliote
ca ( ?) de la cárcel. Prohibido en ab
soluto la entrada de libros de fuera. 
Prohibido leer prensa.

Celda cerrada durante veintidós ho
ras. Calor asfixiante. Sin wáter. Sin 
lectura.

Paseo de dos horas en compañía de 
«chorizos» y ladrones.

Es fácil comprender en estas condi
ciones la tortura a que está sometido 
nuestro camarada Garsaball.

El alma de este régimen de terror, 
practicado seguramente por indicación 
del gobernador, es Albadalejo, ¡el fe
roz carcelero de la Dictadura, que 
dejó de su paso por Barcelona un re
cuerdo de crímenes y de infamias.

Garsaball y los camaradas campesi
nos de la Unión Agraria se encuen
tran entre las garras del verdugo más 
implacable que utilizó Martínez Ani
do.

Los trabajadores de Lérida y los 
campesino-s de la U. P. A. no pueden 
contemplar impasibles la actuación des
pótica del gobernador y el régimen 
carcelario que se aplica a nuestros 
camaradas.

Han protestado legalmente ante.Ma
ciá, sin obtener resultado alguno.

Es cuestión de no limitarse a una 
simple protesta.

Garsaball y compañeros han de ser 
libertados.

Los campesinos han de triunfar en 
sus reivindicaciones.

la Unión Provincial 
Aórarla confcsla al

Gobernador
La Unión Provincial Agraria nos

ruega la publicación de la siguiente 
nota :

«La Unión Provincial Agraria, sor
prendida por la publicación en la prensa 
de una nota del gobernador civil de

guen 
ro V

El

contra ella.—Por el Bloque Obre- 
Campesino, Bl Comité.

la arbitrariedad 
del gobernador

gobernador, en su nota a 1a
pren^, daba a entender que estaba 
dispuesto a suspender, siempre que 
lo creyera conveniente, los actos de 
propaganda organizados, sea por el 
B.O.C., sea por La Unión -Agraria.

Hasta ahora, en efecto, ha hecho lo 
que te ha placido. La Generalidad le 
ha dado plenos poderes. En la pro
vincia de Lérida sigue en pie, gracias 
a Maciá, la ley de Defensa de la 
República.

Esta situación no puede continuar. 
La infracción de la Constitución por 
parte de un gobernador, es intolerable

El B.O.C. está dispuesto a llegar 
hasta las últimas consecuencias en de
fensa de las libertades democráticas 
no respetadas por ciertas autoridades 
republicanas.

1 7^ tradicional el esfuerzo que
la diplomacia alemana ha hecho pa» 

ene los Gobiernos es= \ 
panoles SP ItlrlvnowoM _ ___ __ •

diplomacia de los Hohenzollern para 
llevar a España al lado de Alema
nia.

Esto sólo podrá conseguirlo me= 
diante la implantación en España de 
un régimen fascista. Por eso orga
niza aquí sus secciones y va prepa
rando los cuadros para lanzarse a 
una acción decisiva.

Es por haber denunciado todo eso 
que Hitler manda perseguir a LA 
BATALLA.

Sin embargo, pese a Hitler y a 
Goering, pese a los ministros de 
Estado que se inclinan ante una or=
den de un dictador fascista, nosotrosnañnlp • !• «va va= ■ uvil uv uii uiviauui lasvisia, huso líos

de • fl inclinaran hacia su zona seguiremos dando la batalla a Hit=„ ;----------lluvia 4UUa
de influencia. Hitler busca, en otra 
escala, repetir las maniobras de la

1er y a los émulos de Hitler. 
¡ Contra el fascismo !

Sebasfián Garsaball
El siecretario de la Unión Provincial 

Agraria, camarada Garsaball, sigue 
detenido a pesiar de la promesa hecha 
por Maciá a la delegación de la 
U. P. A.

Garsaball está inculpado de habér
sele encontrado una pistola. Y, ade
más, el juez quiere hacerle responsa
ble, como secretario de la Unión Agra
ria, de la ruptura de los contratos de 
cultivo hecha por lo.s campesinos, si
guiendo al pie de la letra la ley votada 
por el Parlamento de la Generalidad, 
Ese es el caso de «lladregot» a que 
se refirió Ventós.

Garsaball, encarcelado, se encuen
tra sometido a nn régimen no aplica
do jamás én las cárceles de España.

Garsaball es un preso político, v 
sin embargo, es tratado no como de
lincuente vulgar, sino mil veces peor 
todavía.

Tiene que estar veintidós horas en
cerrado ien la celda. En los tiempos 
de la Dictadura, en Barcelona, los 
presos tenían cuatro horas diarias de 
paseo. En Lérida, en República, sola
mente dos.

El paseo, además, se hace por gru-

El San Jorge de la Generalidad de Maciá

tiempos pasados de ignominiosa me
moria.

3. La U. P. A. quiere que las leyes 
que el Parlamento de Cataluña dicta 
para resolver los problemas del campo 
tengan su aplicación en toda Cataluña 
y no sólo de una manera parciial, co
mo se hace con la aplicación de la re
ciente ley agraria votada por las Cortes 
catalanas. Por tanto, no persigue ha
cer los repartos a capricho, sino basa
dos fii una cosa lógica y justa y no 
en las formas feudales de la actuali
dad.

4. El señor Ventos dice que ha sus
pendido mítines del B. O. C. Esto es 
cierto. Pero el señor Ventos no dice 
que también extiende su riepresión ha
cia la U. P. A., a la cual ha suspen
dido muchos de sus mítines, conferen
cias y asambleas, con el fin de que es
te Sindicato agrario no pudiera poner
se en contacto con los campesinos de 
Urgel y así dar facilidades a los gran
des propietarios y a los caciques del 
Canal de Urgel para ahogar el movi-

miento reivindicador de los campesinos 
de dicha comarca.

Para mejor demostración de lo di
cho citaremos un caso reciente. El pa
sado día 10 del corriente la U- P- A. 
tenía organizado un mitin en Puigvért. 
Al llegar los oradores se encontraron 
con que el acto había sido suspendido 
por orden del gobernador. Entonces 
los oradores se quedaron al café ha
ciendo tertulia esperando la hora del 
tren. Por este «delito» el señor Ven- 
tós ha impuesto una multa de 100 pe
setas al compañero Presidente del Sin
dicato de dicho pueblo y si se niega a 
pagarla le amenaza con un arresto de 
quince días.

Aclarados estos extremos, la U. P. 
A. hace constar que proseguirá su ac
tuación en djefensa de los explotados 
del campo ’de’ las comarcas leridanas 
hasta conseguir que sean una realidad 
las justas reivindicaciones de su afilia
dos.

Por la Unión Provincial Agraria, 
El Comité Provincial.»

Lérida señor Ventós, en la que de una 
manera tendenciosa, expone la posición 
y actuación que sigue este Organismo 
ante los sucesos ocurridos y que 
ocurren en la Comarca de Urgel, le 
interiesa hacer constar lo siguiente ;

1. No es cierto que la Unión Pro
vincial Agraria esté controlada por el 
Bloque Obrero y Campesino, debiendo 
hacer público que nuestra Entidad es 
una Federación de Sindicatos Campe
sinos de las comarcas de Lérida, cons
tituida por la agrupación de más de 
cuarenta .Sindicatos.

La actuación de la Unión Provincial 
Agraria es la de plantear sus reivindi
caciones desde el punto de vista econó
mico ; Para ingresar a la U. P. -A, 
solo se pone como condición el que 
sea campesino y sie acepte la lucha de 
clases. En la U. P. xA. tienen cabida 
todos los que son explotados del campo 
sin distinción de ideas políticas y soci.i- 
les, las cuales (al margen de nvhstro 
Sindicato) son libres de profesar y de
fender todos sus adherentes. Es cierto 
que algunos militantes de nuestra 
Organización pertenecen al B. O. C., 
pero no es menos cierto que hay otros 
que militan en la Esquerra y en otros 
partidos. Por esto cae por su base la 
afirmación gratuita hecha por el gober
nador civil señor Ventós.

2. Por ser el alma de la Organi
zación se ha encarcelado al compañero 
Sebastián Garsaball, Secretario Gene
ral de la U. P. A., buscándose el medio 
de disimular el motivo principal de su 
detención, haciéndose figurar ésta por 
tenencia ilícita de una pistola. Además 
han estado detenidos otros compañeros 
por el hecho de ponerse al lado de sus 
compañeros de explotación, instruyén
dose diferentes procesos que recuerdan

Teatro de Nasas
El sábado, día 2 de septiembre, 

a las diez de la noche, en la Sala 
Capsir (calle Merca^erS), tendrá 
lugar la inauguración de la tempo» 
rada con el siguiente programa:

l .° LA PORTERIA.
2 .” L’HEROE.
¡ Proletarios todos, a vuestro tea

tro de clase!
Invitaciones : Palau, 6, pral. y Sa» 

la Capsir.

Andorra Invadida por las fro 
pas francesas

La República de Andorra ha sido 
ocupada por un destacamento de 
gendarmes franceses que a las ór
denes del prefecto co-príncipe han 
ido a «garantizar el orden».

¿Qué ocurre en Andorra?
En los Valles de la milenaria pe

queña República se vive una revo
lución democrática.

Hasta ahora, Andorra, política
mente, se encontraba en pleno ré
gimen feudal. Constituía un verda
dero anacronismo.

La industrialización reciente de 
Andorra—instalación de una impor
tante central. eléctrica—ha destrui
do el marasmo feudal. La aparición 
del proletariado ha revolucionado 
la República.

La lucha dura desde el me.s de 
abril, librándose en torno a la cues
tión del sufragio universal.

Los viejos caciques feudales son 
opuestos al sufragio universal. Las 
nuevas fuerzas sociales lograron ya, 
en la primavera pasada, un primer 
triunfo, obligando por un golpe

de fuerza a que los «gobernantes» 
acataran la voluntad popular. .

Sin embargo, cuando hubo pasa
do la tormenta, los jefes feudales 
quisieron hacer marcha atrás.

Las tropas francesas han entra
do en la República porque los co- 
príncipes de Andorra—el obispo de 
la Seo de Urgel y el prefecto fran
cés—han temido que la Revolución 
llegara en Andorra hasta las últi
mas consecuencias, esto es, hasta 
la completa emancipación dé los co- 
príncipes.

Francia está dispuesta a consen
tir que haya una democratización 
del régimen, pero no quiere tolerar 
una revolución que entrañe una in
dependencia completa de Andorra.

El capital francés ha entrado en 
Andorra con la sociedad anónima 
Fuerza Hidroeléctrica de JVndorra. 
El soldado, el gendarme van a pro
teger el franco.

Francia sigue en Andorra la mis
ma política de colonización que en 

! .Argelia y en Siria.

Pablo Pedro, condenado
El camarada Pablo Padró ha sido 

condenado por la audiencia de Ta
rragona a un año y dos meses de 
prisión por «injurias a la autoridad».

Padró, militante rabassaire, ex 
presidente de la Unión de Rabas- 
saires, es objeto de las iras de la 
Esquerra.

La Esquerra no puede consentir 
que un elemento significado como 
Padró no baile al son del pandero 
de los xAragay, Companys. Galés v 
compañía.

El caso Padró está íntimamente 
ligado al de Garsaball, otro líder del 
movimiento agrario.

El partido de Maciá declara la 
guerra sin cuartel a los luchadores 
agrarios que defienden, verdadera
mente, las reivindicaciones de los 
campesinos.

Alianza Obrera coníra el 
fascismo

La -Mianza Obrera prosigue su 
labor de agitación contra el fascis
me por toda Cataluña.

El viernes próximo se celebrará 
un mitin en Tarragona, en el que 
tomarán parte: Frónjosá y Fro
ment (socialistas), Arín y Roldán 
(sindicalistas) y Palacín y Miravit- 
lles (comunistas).

El mismo día, mitin en Calella, 
tomando parte; Folch y Capdevila 
(socialista), Robusté (sindicalista) 
y García Miranda (comunista).

El sábado, mitin en Balaguer, v 
el domingo, en Lérida y Borjas, to
mando parte : Palacín y Miravitlles 
(B. O. C.), Folch y Capdevila y 
Comorera (socialistas) y Roldán y 
Pestaña (sindicalistas).
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LA BATALLA

Sobre el Pleno de Halaré

Por la nniíicaclón del movi- Vida obrera y sindical
m'enlo sindical Badalona

El Pleno de Mataré ha sido un nue
vo jalón que el «treintismo» ha fijado 
en la ruta de su actuación sectaria. 
Fuera de la órbita de los acuerdos de 
los Congresos confederales no hay 
nada a hacer, se ha acordado én Ma
taré. Los Sindicatos expulsados en el 
Pleno de Sabadell deben de comprome
terse a acatar los acuerdos del Con
greso de Madrid de 1931 para poder 
ser invitados a la Conferencia regio
nal convocada por los Sindicatos de 
la oposición («treintistas»).

Las cosas continúan como estaban. 
•Se pretende levantar la C. N. T. con 
los mismos materiales averiados que 
la han conducido a la présente des
composición : se quiere encerrar el mo
vimiento sindical en el estrecho molde 
del exclusivismo sectario. Defénderla 
y no enmendarla. Esa es la posición 
del «treintismo», a pesar de sus apa
rentes afanes revisionistas. Es querér 
hacer una nueva C. N. T. con el mis
mo bagaje de principios, tácticas y fi 
nes, pero sin la F. A. 1.

En los comienzos del Pleno parecía 
qué se Iniciaba una saludable reacción 
en contra de los famosos acuerdos de 
Madrid. Pero pronto se hizo marcha 
atrás. Bastó para ello que el delegado 
de Valencia hiciera unas indicaciones 
y que sé recordara la resolución de la 
regional asturiana proponiendo al Co
mité confederal que lo.s Sindicatos de 
la oposición treintista fueran invitados 
al próximo Congreso extraordinario. 
Se confía en un posible abrazo de Ver- 
gara entre la familia anarcosindioalis- 
ta. Y esta confianza ha hecho que se 
mostraran circunspectos con su propia 
obra. No tociar, pues, los acuerdos con
federates. Hav que regenerar, recons
truir la C. N. T., limpiándola del 
morbo faísta... y comunista.

Pero las contradicciones y las diver
gencias entre el sector «treintista» irán 
saliendo a la superficie. El núcleo dé 
Barcelona ve el panorama sindical de 
diferente manera qué los de Sabadell, 
Mataré y Manresa. Es la rélación de 
fuerzas en la dirección del movimiento 
sindical de las localidades respectivas 
la que determina el grado de toleran
cia y de espíritu abierto de los diver
sos núcleos ((treintistas».

*

El «treintismo» se ha apresurado a 
fijar unos principios que le hacen re
caer en el error que se proponía com
batir.

Ha levantado la bandera de lucha 
contra el sectarismo faísta. Pero para 
trocarlo con otro sectarismo iguialmen- 
tie funesto para los intereses de la cla
se ob'rera,

E1 órgano de los sindicalistas liber
tarios de Sabadell, «Vertical», publi
caba recientemente un editorial titu
lado «¡ A la conquista de los Sindica
tos !». Esa consigna la rieproducía de 
una fotografía que publicaba LA BA
TALLA cuando el I Congreso de la 
F. C. 1. Ese artículo—comentado ya 
en estas columnas—ha sido reproduci
do por «El Trabajo», de Manresa. 
Los «treintistas» de Mataré quisieron 
también sacar tajada de nuestra con
signa. ¡ Lo^ comunistas se lanzan a la 
conquista de los Sindicatos !, decían a 
los cuatro vientos haciendo aspavien
to como si descubrieran el Mediterrá
neo. Naturalmente, los comunistas, 
usando de idéntico derecho que los 
anarquistas y que los sindicalistas li
bertarios, tratan de influir el movi
miento sindical. Pero la conquista de 
los Sindicatos nosotros la queremos 
hacer a través de las asambleas y por 
medio del libre juego de fuerzas. Nun
ca privando del derecho a tener cargos 
representativos a militantes del Sindi
cato por el hecho de no sier comunistas.

Los anarquistas y sindicalistas liber
tarios van a la conquista de los Sin
dicatos con medidas impuestas desde 
arriba, valiéndose del resorte de los 
principios y de los acuerdos sectarios 
del Congreso de 1931, revalidados en el 
Pleno de Mataré.

I-a democracia obrera en los Sindi
catos y el derecho a la libre expresión 
de todas las tendencias revolucionarias 
son la base de nuestra «política» sin
dical.

E1 «treintismo» exalta el Sindicato 
como la única organización capaz de 
llevar por el camino de la emancipa
ción a la clase obrera. Pero ha de ser 
el Sindicato absolutamente indepen- 
dle«te ( ?) que se guíe por el sindica
lismo rievolucionariq fundamentado ((so
bre el federalismo, la autonomía y I'- 
concepción libertaria». El Sindicato que 
no se guíe por la concepción libertaria 
y por el fe(leralismo se halla mediati
zado y, por consiguiente, está incapa
citado para la realización de su obra 
liberadora. Naturalmente que es muy 
peregrina esta concepción del papel a 
de las prerrogativas del Sindicato.

Es decir, completamente indepen
diente (¡independiente de qué!), pero 
que sea federalista y libertario.

La incongruencia de una tal decla
ración de principios salta a la vista. 
Y de manera extraordinaria cuando se 
ha vivido dos años con la fiebre de 
querer (dibertarizar» o ((anarquizar» la 
C. N. T. y lo que se ha logrado ha 
sido deshacer el organismo confederal- 
Han sido los resultados de la obra dfel 
morbo dogmático, sectario en las filas 
obreras.

¿Tiene o no tiene personalidad pro
pia el Sindicato ? En el seno del ((trein
tismo» hay una corrientie favorable al 
sindioalismo puro, al sindicalismo au- 
tosuflclente. ¿ Cómo se compagina eso 
con la declaración aprobada de crear 
Sindicatos de oposición libertarios?

Sindicatos faístas-Sindicatos libter- 
tarios. Sindicatos controlados por ]• 
F. A. I. y Sindicatos controlados por 
la Federación Sindicalista Libertaria.

¿Y la independencia del movimien
to sindical ? ¿ Y el grueso de la clase 
obrera que vive al margen de la lucha 
de tendencias y que sólo tiene un afán : 
destruir el régimen capitalista sin re
parar en principios ni fines ?

E1 movimiento sindical está diezma
do por el sectarismo. Nosotros vamos 
contra todo sectarismo en el movi
miento sindical.

Ni Sindicato faísta. Ni Sindioato li
bertario. NI Sindicato comunista.

El Sindicato ha de aglutinar a toda 
la clase obrera sin distinción de ten
dencias.

El Pleno de Mataré ha cerrado la 
puerta a los Sindicatos y a los obre
ros que no sean libertarios. Por ese ca
mino se van alejando las posibilidades 
de una reconstrucción del movimiento 
sindical deshecho.

El Sindioato ha de tener un obje
tivo : luchar contra el capitalismo hasta 
su desaparición y contra el Estado bur
gués, manteniéndose rabiosamente in
dependiente de todos los partidos poli-, 
ticos burgueses.

Sobre esta base se puede y debe 
ir a la unificación del movimiento 
sindical.

Las fiestas que acaban de celebrar
se en la antigua Bétulo, han servido 
para poner en evidencia lo que hace 
tanto tiempo venimos profetizando a 
aoamaradas anarquistas, anarcosindi
calistas y socialistas.

Ha sido necesario que los fascista.s 
en forma de «Palestra», «Jóvenes Cris
tianos» y esa lepra que acaba de salir 
denominada ((escamots», se lanzaran 
descaradamentic a la vía pública en 
manifestación para que el pueblo de 
Badalona se diese cuenta de la ava
lancha fascista creada mfentras la 
masa proletaria duerme suicidamente

El desfile de los ((escamots» por las 
calles más céntricas de la ciudad, ca
pitaneados por los Diencás y Ventura 
Gassol, detrás de una bandera con la 
estrella solitaria (mientras a nosotros 
se nos prohibe ostentar la bandera co
munista en el balcón de nuestro local 
social (¿ha oído usted, señor goberna
dor?) reflejan de una manera alar
mante que la grande y la pequeña 
burguesía se preparan para aplastar al 
primer aviso a la clase trabajadora.

El mitin nacional-chovinista celebra
do en un entoldado de la playa, don
de se profirieron gritos de muera la 
F. A. I., con el beneplácito de las 
autoridades de Generalidad allí presen
tes, señala el primer aldabonazo de 
¡ alerta ! a las puertas de los 18.000 
trabajadores de Badalona e indica que 
están dispuestos a librar la batalla con
tra el proletariado en la forma que 
sea, valiéndose de esas avanz.adillas 
fanáticas de enchufistas llamados «es
camots».

Las palabras pronunciadas por el 
jefe de los «escamas» señor Dencás de 
que los castellanos deben marcharse 
de Cataluña a emancipar las tierras 
de Castilla, Andalucía, etc., revelan un 
nacionalismo chovinista de tendencia 
burguesa, completamente antimarxis
ta, ya que nosotros luchamos para 
que sea una realidad el derecho de los 
pueblos a disponer libremente de sus 
destinos, pero también declaramos que 
a los obreros de toda la Península no 
hay nada que, fundamentalmente, los 
separe y sí que, como ((clase» y ((Como 
hombres», infinidad de Intereses que 
los unen. Queremos solamente la fór
mula de Lenin : «Separación en inte
rés de la unión», esto es, separar pri
mero para unir después.

Por eso nosotros, comunistas, ire-

la huelga de “Solidaridad 
Obrera”

o. S. R

Pedro BONET

La Escala
Mneríe fie nn camarada
El día 8 del corriente mes falleció 

en el Hospital Provincial de Gerona, 
víctima de la tuberculosis, esta enfer
medad que tantos estragos causia, es- 
peclalmiente entre la clase trabajadora, 
como consecuencia de la vida de mise
ria a que la tiene sometida la explota
ción capitalista, el compañero Jaime 
Farraró.

Completamente identificado con la 
línea política de la F. C. I. y del 
B. O. C., el malogrado compañero era 
un firme defensor de la lucha de cla
ses, estando en todo momjento dispues
to a atacar, con la decisión y firmeza 
que le caracterizaban, a todos los ene
migos del proletariado, habiendo cons-
tituído su muerte una pérdida de con
sideración para la causa del comu
nismo.

Reciban su afligida familia nuestro 
más sentido pésame.

mos siempre contra el extremismo ver
bal, demagógico, de oportunismo de 
todos, los «escamots» habidos y por 
haber que embozadamente no son más 
que unos «separateros» de tipo feudal 
recubiertos con una fraseología demo- 
crático-bürgúesa.

Pronto vendrán las eleccionies y se
guramente que los Dencás y compa
ñía lanzarán un llamamiento, al Igual 
que con el Estatuto, a los «Hijos de 
Iberia», y el lacrimoso Maciá, como 
un Cristo, levantará sus manos sar
mentosas llamando a los «germans de 
les altres terres» para que se acerquen 
a él y depositen el voto.

Contra tanta farsa, es necesiario que 
la masa obrera en general lance tam
bién su proclama.

¡ Alerta !
¡ Contra los Jóvenes Cristianos !
¡ Contra Palestra !
; Contra los escamots !
i Frente único contra los fascistas !

RANZA

LA JUNTA DEL SINDICATO DE 
ARTES GRAFICAS NO PUEDE RE = 
PRESENTAR DIGNAMENTE A 
LOS OBREROS GRAFICOS DES= 
PUES DE SU DESDICHADA Y 
PARCIAL INTERVENCION EN 
LOS DESPIDOS DE «SOLI».—LOS 
ACTUALES DIRIGENTES DE LA 
ORGANIZACION OBRERA DE CA= 
TALUÑA PODRAN NO SOLUCIO= 
NAR EL CONFLICTO PROVOCA^ 
DO POR EL COMITE REGIONAL, 
PERO EL PERSONAL HUELGUIS 
TA DEL DIARIO CONFEDERAL 
NO RENUNCIARA JAMAS A SUS 
DERECHOS.—LOS TRABAJADO^ 
RES CONSCIENTES DE CATALU= 
ÑA ?ÍO DEBEN OLVIDAR QUE 
«SOLI» ESTA ADMINISTRADA 

POR ESQUIROLES

Una Junta como la del Sindicato de 
Artes Gráficas qué tolera y aprueba 
el injusto despido de dos honrados tra
bajadores asociados a dicho Sindicato, 
es una Junta que está totalmente in
capacitada para representar dignamen
te a los trabajadores del ramo.

Los trabajadorés conscientes de Ca
taluña y del resto de España que si
guen con intgrés nuestra modesta cam
paña con motivo del conflicto provoca
do por el sectarismo del Comité Re
gional, con la descarada y antisindical 
complicidad de la Junta del Sindicato 
de Artés Gráficas, habrán podido ob
servar que si de algo pecamos es de 
excesivamente comedidos, conducta 
que no se merecen qué sigamos los 
responsables morales y materiales de 
tan bochornoso «affaire». No obstan
te ello, nosotros continuaremos defen
diendo nuestros derechos con la mayor 
ecuanimidad posible, pues por ningu
na de las maneras deseamos colocar
nos en el misiyio nivel moral de los 
autores e hiducíores del incalifioable 
atropello contra nuéstros compañeros 
B.ndori y Lino.

Bueno será que sepan quienes nos 
lean que el despido ele nuestros ami
gos se efectuó sin previo aviso oficial 
a la Junta dél Sindicato de Artes Grá
ficas (queremos creer, lo que nos cues
ta mucho, de que «particularmente» 
dicha Junta tampoco sabía nada de los 
propósitos del Comité Regional) ni al 
personal del diario. Los más recalci-

pido de Lino y Badori. Nos interesa 
aclarar que la Junta recibió la visita 
de éstos el mismo día que fueron des
pedidos, sin qu^ aquélla, en cumpli
miento de su deber, intentase siquie
ra orientarse convocando al personal 
del diario y mucho menos obligar al 
Comité Regional a readmitir a los tan 
arbitrariamente diespedidos por él.

Enteradlos, pues, de la absurda e in
justa decisión de la Junta del Sindi
cato, de la cual estamos disconformes, 
y habiéndose terminado el plazo con
cedido al Comité, decidimos declarar
nos en huelga por solidaridad con los 
despedidos, huelga que secundaron des
de el primer momento los compañeros 
de talleres Bueso y Massoni, quedán
dose trabajando el resto del personal 
del diario por solidaridad con... los 
autores de los escandalosos despidos 
La declaración de huelga le fué co
municada verbalmente al administra
dor del diario y a la Junta del Sindi
cato por nuestro compañero delegado 
Francisco Bové.

Hacemos omisión de la entrevista 
tenida con la Junta del Sindicato días 
antes de la declaración de huelga y de 
la reunión celebrada por aquélla junto 
con el Comité Regional y dos «testa
ferros» que llevó éste para acusar fal- 
sanaente a Lino. A esta reunión asistió 
particularmente y con carácter infor
mativo una delegación de la Adminis
tración. Tampoco daremos cuenta de 
las incidencias de esta reunión, pues 
solamente de recordarlas ahora nos da 
náuseas.

Como contestación a los que incons
ciente o interesadamente van diciendo 
a quien quiere escucharles que en «So-
lidaridad Obriera» no existe ningún

i conflicto, hemos de manifestar de que 
los actuales dirigentes de la organiza
ción obrera podrán negar que exista
la huelga V hasta no buscarle una so
lución, pero EL PERSONAL HUEL
GUISTA DEL DIARIO CONFEDE
RAL NO RENUNCIARA JAMAS A 
SUS DERECHOS. ¿Está esto claro?

Las Juntas y Comités dé la organi
zación obrera de Cataluña se, mues
tran remisas a intervenir en la solu
ción del conflicto que, para vergüeriza 
de la misma, provocó el Comité Re
gional, pero nosotros decimos a todos 
los trabajadores conscientes de Cata
luña y de España que «Solidaridad 
Obrera» está administrada por esquL 
roles. ¡ Bochornoso !

EL COMITE DE HUELG.4

O. S. R.

Fabril y Textil
Es absolutamente indispensable que 

ningún afiliado a la F. C. I., B. O. C. 
y J. C. deje de asistir a la reunión de 
la O. S. R. Fabril y Textil que para 
tratar asuntos de importancia tendrá 
lugar en el local del Clot, Mallorca, 
616, pral., 2.“^, el próximo sábado, día 
26, a las diez de la noche.

trantes burgueses no proceden en for
ma más arbitraria y ((expeditiva» que 
la empleada por un Comité de una 
organización obrera como la nuestra, 
que, desde su fundación, la mayoría 
de sus componentes hemos defendido 
y tenido en gran estima el respeto que 
se debe a todos los trabajadores hon
rados.

Cuando fueron despedidos Lino v 
Badori (lunes, día 29 de mayo), el 
personal de administración, verdadera
mente indignado por el infame atrope
llo, pensó solidarizarse con los despe
didos, pero por no crear una difícil si
tuación al diario confederal y en es
pera de que los culpables rectificarían, 
acordamos aguardar unos días a ver 
si entre éstos se imponía el buen sen
tido. Al transcurrir varias semanas y 
poder constatar de que al personal que 
trabaja en ((Solí» ni a los Comités y 
Juntas de la organización les intere
saba la suerte que pudieran correr los 
dos trabajadores tan injustamente des
pedidos, fué cuando nos decidimos por 
la «acción directa» y enviamos un es
crito al Comité Regional dándole un 
plazo de ocho días para readmitir a 
nuestros camaradas.

Veinticuatro horas antes de finali
zar este plazo recibimos una carta del 
Cornité Regional diciéndonos que éste 
había recibido un comunicado de la 
Junta del Sindicato de Artes Gráficas 
dando por válido y justificado el des-

B. O, C. de Lérida

CONFERENCIAS
Para el próximo mes de septiembre, 

el B. O. C. de esta localidad ha orga= 
nizado un cursillo de conferencias de 
orientación^ y prppaganda, las cuales
se celebrará en nuestro 
dos los sábados, a las 
che.

Los temas a tratar y 
conferenciantes son los

local social to= 
diez de la no=

los camaradas
siguientes :

Septiembre, día 2, «La misión del
Socorro Rojo», por el camarada José 
Morlans.

Septiembre, día 9, «Reivindicaciones 
agrarias», por el camarada Salvador 
Mor.

Septiembre, día 16, «Partido y dis= 
ciplina», por el camarada José Coma- 
bella.

Septiembre, día 23, «Los Sindicatos 
y la Revolución», por el camarada Mi= 
guel Tufet.

Septiembre, día 30, «Política rnunL 
cipal», por el camarada José Buiria.

¡Camaradas! ¡No faiteéis a ningu= 
na de estas conferencias!

Por el B. O. C., 
LA JUNTA

CONVOCATORIAS
CONSTRUCCION

Viernes, día . 25, a las siete.
PIEL

Viernes, día 25, a las siete, 
METALURGIA

Viernes, día 25, a las siete.
MADERA 

Jueves, día 24, a las siete. 
TRANSPORTE 

Viernes, día 25, a las diez. 
ALIMENTACION 

Viernes, día 25, a las siete y 
media.

FERROVIARIOS 
Lunes, día 28, a las siete. 
Local ; Palau, 6, pral.

FABRIL Y TEXTIL 
Sábado, día 26, a las diez. 
En el local del Clot; Mallorca, 

núm. 616, pral., 2.®

Sariñena
Hnerle del camarada 

Muro
En Sariñena (Huesca) ha fallecido 

recientemente el camarada Fernando 
Muro, gran luchador comunista.

Muro fué quien, plenaménte identi
ficado con la política del B. O. C., 
llevó a aquellas tierras aragonesas ai
res de renovación proletaria.

Fernando Muro desaparece. Pero su 
obra quéda en pie. Los que fueron sus 
compañeros, seguirán empujados por 
el recuerdo del veterano luchador, la 
acción basta conseguir la victoria.

0. $. R. del Transporte
Se convoca a todos los camaradas de 

la O. S. R. del B. O. C. y de las Ju= 
ventudes, a la reunión que tendrá lu= 
gar el viernes, día 25, a las diez de la 
noche para tratar asuntos de suma im= 
portancia para la buena marcha de la 
O. S. R., calle Palau, 6, pral.

Sección Ciclhla
Se convoca a todos los camaradas 

de la Sección Ciclista para que pasen 
el viernes, día 25, a las ocho de la 
noche, en el local central, calle Palau, 
6, pral.

No dejéis de asistir para la buena 
marcha de dicha Sección.

LA JUNTA

Desunes ne la hneina ne 
Conslrneelón

Se ha reanudado el trabajo en las 
obras del ramo de la Construcción.

Inmediatamente los delegados ofi
ciales del Sindicato se han presenta
do invitando a los obreros a cotizar.

La contestación de los trabajado
res ha sido, por lo general, la mis
ma. Han rechazado las proposicio
nes de quiénes condujeron la huelga 
al fracaso.

Los obreros han constatado que 
después de cuatro meses de huelga 
se ha vuelto al trabajo sin ganar 
fundamentalmente ninguna de las 
reivindicaciones formuladas.

Sigue en pie la jornada de ocho 
horas. Y el pequeño aumento de sa
lario queda destruido por la aplica
ción de la semana inglesa.

Es así como la F. A. 1, soluciona 
los conflictos sindicales.

La división de ia clase iraliaiadora 
y la necesidad del írenfe 

único obrero
(Tesis aprobadas por el Condreso de la E C. I.)

(Conclusión)

IV

EL FRACASO DE LA III INTERNACIONAL

19. La Internacional Comunista fué fundada por Lenin en 1919, como | 
Internacional de la Revolución y de la unidjad revolucionaria de la clase obrera. !

La 1. C. no ha hécho ni la Revolución ni ha sido un instrumento para crear 
la unidad revolucionaria del proletariado.

La 1. C. ha sido vencida, revolucionariamente, en todas partes. En Bulga
ria, en 1923 y en 1925; en Estonia, en 1924; en Alemania, en 1923-1933; en 
China, én 1927. Donde quiera que ha existido un movimiento dirigido por 
la 1. C. ha ido irrémediablemente al fracaso.

La 1. C. no es la Internacional de la Revolución.
La 1. C. no ha logrado tampoco la unidad de la clase trabajadora.
La 1. C. ha fracasado.
20. La política de la 1. C. iniciada por Lenin en el manifiesto del l.° de 

enero de 1922 por el Frente Unico ha sido deformada por los actuales dirigen
tes de la 1. C., que en vez de ir, realmente, al Frente Unico, han querido utili
zarlo como maniobra para dividir más aún a la clase trabajadora.

Desde 1921 a 1929 hubo un période indiscutible de restauración mundial 
del capitalismo, gracias al apoyo de la socialdemocracia. Durante esa etapa 
existió un reflujo forzoso del movimiento revolucionario. Sin embargo, en 1929 
comenzaba otra etapa de gran crisis del capitalismo, de inestabilidad, de des
censo de la^ socialdemocracia, de convulsiones sociales, de fuertes sacudidas 
revolucionarias.

La I. C. debía haber ganiado la dirección de la clase trabajadora en la mayor 
parte de los países para conducirla a la revolución triunfante.

Mas no ha sido así. Por el contrario, el movimiento comunista se encuen
tra en declive y el fascismo triunfa, lo cual es una nueva confirmación de la 
equivocación política y de la falsedad táctica de la 1. C.

21. La 1. C. no es, en realidad, una Internacional, sino un partido nacio
nal, el de la U. R. S. S., con una serie de secciones artificiales a sus órdénes. 
No es el punto de vista internacional el que se impone, sino el (te una sección, 
la U. R. S. S., lo que, claro está, determina una deformación del internacio
nalismo proletario.

22. La L_ C. ha girado, durante los últimos tres años, en torno a la idea 
dfc que la socialdemocracia era un aliado, el primér peldaño, del fascismo.—teo
ría del ((socialfascismo»—La conclusión derivada de esa tesis era la de que 
para batir el fascismo había que destrozar primeramente a la socialdemocracia.

Para compaginar la idea del Frente Unico con la teoría del ((socialfascismo», 
la 1. C. ha puesto en circulación la táctica del «frente único por la base». Esto 
es, la proposicicjn de frente unico a las seccionés de la socialdemocracia y 
demas organizaciones obreras con el propósito de llevarlas a una acción contra 
sus propios Comités superiores.

"Como era forzoso, ese procedimiento, lejos de conseguir el frente único, ha 
avivado más aún la separación obrera, dando pretextos a los dirigentes refor
mistas de la socialdemocracia para oponerse a los verdaderos deseos dé frente 
único de la clase trabajadora.

23. En su lucha con Ja socialdemocracia, la 1. C. ha llegado incluso, en 
ciertos casos, a hacer el jueg(j del fascismo, como ocurrió en él plebiscito’ del 
Prusia, en 1931, lo que contribuyó en gran manera al ascenso de la ola hit
leriana y al retroceso del movimiento obréro.

Thaelmann, dirigente del partido comunista alemán, declaré en un discurso 
en el XI Plenum del C. E. de la 1. C. (1931), qué en su lucha contra la social
democracia habían a veces llegado a olvidar la existencia de la burguesía v 
del capitalismo... °

24. El fascismo, en Alemania, ha podido penétrar por la grieta abierta 
en el frente proletario.

Si la clase trabajadora alemana hubiese formado un compacto frente de 
lucha, el fascismo hubiera sido puésto en derrota.

La tá(;tica desastrosa de la 1. C. coincidiendo con la pasividad y derrotismo 
de los dirigentes socialistas, condujeron a la clase trabajadora'alemana al 
desastre.

Ni el 20 de julio de 1932 (golpé de Estado de Von Papen en Prusia), ni 
el 30 (le enere) de 1933 (toma del Poder por Hitler), ni el 27 de febrero (in
cendio (leí Réichstag), el partido comunista alemán fué capaz de movilizar al 
proletariado para conducirlo a la batalla.

Esta derrota era el resultado fatal de la táctica impuesta por la 1. C.
25. Despues del triunfo de Hitler, la 1. C. tiene una idea completaménte 

falsa de lo que significa la victoria del fascismo.
En la resolución del Comité Ejecutivo de la 1. C., tomada el día 1 de abril, 

déspués de aprobar ((como perfectamente justas la línea política y de reorgal 
nización seguidas por el Comité Central del partido comunista alémán, antes 
y en el ^momento del golpe de Estado hitleriano», dice ;

((El impulso revolucionario crecerá, inévitablemente, en Alemania, a pesar 
del terror fascista. La lesistencia de las masas al fascismo tiene que aumentar 
por fuerza. La instauración de la dictadura fascista declarada, disipando todas 
las ■ ilusiones democráticas dé las masas y librándolas de la influencia de la 
socialdemocracia, acelerara la marcha de Alemania hacia la revolución pro
letaria.»

Si eso fuese realmente así, tendría que considerarse el éxito de Hitler como 
l una victoria de la revolución obrera ya que aproxima la hora de su triunfo.

interpretación antimarxista, antileninista, es inaceptable.
recular la hora, de la revolución obrera. El ejemplo, de 

Italia es una demostración incontrovertible.
.subrayadas por el propio Comité¿ I^tÍÍ Í¿;. ““' i ’ “P““'a“«n y la impotencia más absoluta por parte de la 111 Internacional.

ATOMIZACION DEL MOVIMIENTO COMUNISTA
26. La 1. C., en el primer período de su existencia, hizo una política de 

unidad comunista, de concentración obrera revolucionaria. La mfyor parte 
tos sLSoÍ^ comunistas fueron el resultado de un proceso de reagjlpaifoen-

V comunista alemán fué formado por el antiguo núcleo sparta-
kista de Rosa Luxemburg _y_ Karl Liebknécht y el ala izquierda del partido 

(escisión en el Congreso de Halle 1920)
El partido comunista francés se constituyó con la mavoría del Congreso 

d( lours y el ala revolucionaria del sindicalismo '
m partido comunista italiano, con la fusión del grupo comunista anti 

parlamentario y el nucleo de «Ordine Novo» primero, y luego con la minoría' 
del Congreso de Livorno y la fracción de Serratti.

En Espana, el partido comunista se constituvó con la suma de un sector 
''' te,?Socialistas, el ala izquierda de la socialdemocracia (e£

Ta"BATALLA^ "" procedente del sindicalismo-núcléo de la primitiva 
tenía entonces una fuerza centrípeta, de concentración comunista.

27_. En la medida en que la 1. C. ha ido abandonando la verdadera política 
marxista senalaiia por Lenin, sustituyéndola primero por el «putsch»luego

c?ncepciones del «tercer período», y últimamente po? la Mea ¿I 
único por la base», la 1. C. ha ido

Gcsmoronandose, separándose dé ella grandes núcleos comunistas y perdiendo 
’°" «militantes de la primera hora. peraienoo

pañeros de I etfiñ S' "° ninguno de los com-
p«(neros de Lenin La burocracia stalinista ha apartado a la mayoría de los forjadores de la Revolución de octubre. injuria oe ios

Racovsky, Preobrajensky, Smirnov (depor- tod()s), Riazanox (muerto en la_ deportación), Joffe (suicidándose a causa 
política), Bujarín, Ricov, Tomsky (perseguidos) son el ejemplo 

palpable de cómo la política comunista de ’a época de Lenin ha sido sustituida 
P°^o(^ autoritaria de la burocracia staliniana.

_ y. En Alemania, al margen del partido comunista oficial, existe la ono 
..buchd.,- de los que fueron compañeros de armas

kSto VGuateoy Thalheimer, una oposición trots- 
^««tro o cinco otros grupos comunistas.

tas- i o da un yer(iadero mosaico de organizaciones comunis
tas. 1. Partido Comunista oficial (que de 130.000 adherentes, en 1920, ha
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============= la batalla

El B. 0. (. en la provincia 
de Lérida

s o CORRO ROJO TRIBUNA JUVENIL

En la provincia de Lérida, como en 
el résto de Cataluña, la Esquerra em
pleó una gran demagogia.

El programa del Bloque a su lado 
quedaba corto.

Las masas obreras y campesinas si- 
tíuieron a la Esquerra, creyendo en 
sus prédicas, con una fe extraordina
ria. En aquellos tiempos, él Bloque 
señaló a los trabajadores que la Es
querra les engañaba, que el progra
ma de revolución democrática, anhelo 
unániiue, no podía llevarlo a cabo ni 
la Esquerra ni Azaña ni Domingo. 
Qué sólo los partidos específicos obré
is podían realizar la aspiración de la , 
clase trabajadora. Pero los trabajado- 
j-es no nos hicieron caso, y en masa 
votaron a los trásfugas y aventure
ros, dejando al Bloque sin representa
ción. , , , .Cuando tuvieron lugar las eleccio- 
nés p.u'u el Parlamento de Cataluña, 
la Esquerra estaba preocupada. Las 
masas trabajadoras, se decían, ¿vota
rán al Bloque ? ¿ Creerán las verdades 
de los propagandistas del Bloque? Por 
eso, ai ver que, ciegas dé confianza, 
votaban a ellos, respiraron y enloque
cieron de alegría.

El Bloque derrotado, aún es un pe
ligro. Hay que destrozar él Bloque. 
Si esta vez no han conseguido desper
tar a los dormidos, su gran actividad 
hará que se despierten. El Bloque con
seguirá desenmascararnos. Hay que 
aniquilarlo.

Esto sé dijeron y esto han intentado 
hacer con toda saña, pero inútilmente. 
El Bloque crece, en amplitud, en in
tensidad, en prestigio, en todos los 
conceptos. El miedo que la Esquerra 
ténia de que nosotros la desenmasca
raríamos, por fin se va consiguiendo.

Mías, Companys, Maciá ■ y Torres 
son los compadres de las tierras leri
danas. El cuarteto de cuerda larga 
tiene un instrumento que suena a sus 
indicaciones : es Ventós, el pollo re
sucitado, gobernador de la ínsula.

Mías, Companys, Maciá y Torres 
son grandes propietarios de estas tie
rras leridanas. Torres no es propie
tario de grandes extensiones de tie
rras, pero Torres es una de las fortu
nas saneadas de aquí. Torres es el 
hombre ególatra y avaro en grado su
perlativo. Es el réaccionario, el jesuí
ta, el hipócrita que mejor sabe encar
nar su papel en la comedia de la de
mocracia, de la libertad y de la «ca
seta i l’hortet». Méjor, mucho mejor 
que Maciá. El no llora, pero mama. 
Mama por todas partes. De Madrid, 

i diputado a las Constituyentes ; de Bar
celona, diputado de la autonomía, y 
de Lérida, pues sigue cultivando su 

r «parroquieta», no importándole ni Ma
drid ni Barcelona.

I Antes, cuando la dictadura. Torres 
I no actuaba como político. El gran 
I egoísta sabía que, en aquellos días, 
I podía perder en este juego, y se de- 
I dicó al espiritismo. Sembró Lérida de 
I «capelletas» éspiritistas. Todas las me- 
F sitas de Lérida se levantaban solas. 
I Pero sin hacer ruido. A Torres no le 
l ha gustado nunca hacer ruidó, pues 
I cuando Maciá lanzó en nombre de 
I «L’Estât Catalá» aquel célebre ém- 
I préstito por la libertad de Cataluña, 
I Torretes, al irle a pedir que contri- 
I huyera, se asustó, dió cien pesetas (no 
I recuerdo bien si fueron cien o cin- 
I cuenta) y dijo que él no creía en 
i aquello y que Maciá- era un loco per- 
■ dido. De palabra, ya que por escrito 
■ le podría comprometer, señaló a los 
■ amigos qué podríamos ir a encontrar, 
■ los cuales, a excepción del señor Agui- 
■ ló, se portaron como unos perfectos 
■ cerdos. Ninguno contribuyó, porque 
■ tampoco creían en las locuras de Ma- 
■ ciá que forres les habría contado.
■ Durante aquellos tiempos, ni To- 
■ rres ni sus hijos espirituales de Lé- 
■ rida se dejaron ver en ninguna parte, 
B en ninguna reunión conspiradora. Pero 
■ .para pasar sus ratos «te ocio, se dedi- 
■ carón, con el maestro a la cabeza, a 
■ mover sillas y mesas, convocando los 
■ espíritus del bien y del mal.
■ Pero Torres no es tan espiritista 
■ cemo parece. Hasta en eso ha enga- 
■ ñado a sus séguidores. Torres es un 
■ gran materialista. En aquellos tiem- 
B pos «espirituales». Torres traducía li-

bros. Torres sacaba dinero de sus tra
bajos espirituales. En aquellos tiem- 
pos difíciles daba poco el escribir, piero 
algo se tenía que hacer para ganar 
alguna peseta. Daba poco, pero daba 
algo.

Los tiempos han cambiado. En la 
política ahoj-a se puede hacer un gran 
negocio. Y Torres ha dejado el espi
ritismo por completo. Su proyecto, 
principiado ya, de traducir las obras 
de los más eminentes espiritistas, se 
ha encallado. Es más cómodo cobrar 
«dos mil del ala» cada mes, guardar 
la «parroquieta» y hacerse iel sordo a 
toda clase de críticas.

Torres, por todas estas causas, tie
nne un odio sin límites a los comunis
tas. Le es horroroso el pensar que 
puede perder «la bossa». El mayor 
avaro del mundo mira horrorizado el 
avance de la revolución.

Maciá, Mías y Company's son gran
des propietarios. Mías es, a la vez, 
parte directa en el Canal de Urgel. 
Consejero de Agricultura de la Gene
ralidad, ha escrito con el membrete 
de su consejería a los campesinos que 
han querido partir al tercio y se han 
negado a pagar el noveno al’ Canal, 
amenazándoles con la cárcel. Mías es
el gran farsante, el propietario que 
con más rigor trata a los 
res. Preguntad en Borjas, 
mismos macianistas, quién 
os contestarán todos sin 
«Un verdadero ’’brétol”».*

traba] ado- 
aun a los 
es Mías, y 
excepción ;

La hoguera de la lucha de clases 
ha encendido nuestra provincia. Los 
campesinos en masa han planteado 
sus problemas. La Esquerra de Ma
ciá, Mías y Companys, gracias a la 
acción de la U. P. A., se ha desenmas
carado. Los campesinos de la provin
cia de Lérida han pedido un poco de 
República en el campo. Han pedido 
igualarse con los «rabassaires» tam
bién en el reparto de sus productos 
con el amo de la tierra. Pero los gran
des propietarios de la Esquerra que 
tienen sus propiedades en nuestra pro
vincia, frente a las ansias de mejoras 
de nuestros campesinos explotados, han 
puesto máuseres y más máuseres. Las 
tierras leridanas, durante dos meses, 
han sido teatro de movilización de tri
cornios. La fatídica guardia civil, si 
no ha hecho muertes en estas tierras 
ha atropellado a culatazos y otros ex
cesos. En más de veinte ocasiones ha 
apuntado contra campesinos indefen
sos y ha descargado al aire para ate
rrorizar. No ha habido muertes por 
mandato directo de los Maciá y Mías, 
ya que esto habría llevado un tal rui
do que habría hecho imposible silen
ciar el gran movimiento desarrollado 
en el campo leridano. Mucha guardia 
civil, una gran parte del tercio mó
vil de a pie y de a caballo, después 
de la dotación de la provincia, toda 
concentrada en los campos rebeldes 
de Urgel.

La característica principal de la ac
tuación de las autoridades y prensa 
burguesa, ha sido el silenciar. ¿Qué 
ser.á que ningún periódico burgués ha 
publicado nada, puede decirse, ni aun 
las notas y manifiestos con ruego de 
publicarse a las redacciones? ¡Cuánto 
se nota en estos momentos la falta 
de nuestro diario y de representantes 
directos de los trabajadores en el Par
lamento para convertirlo en tribuna de 
agitación e información !

Ventós, después de sembrar el te
rror con la guardia civil, ha hecho, 
de acuerdo con jueces de toda calaña, 
encarcelar a campesinos viejos y jó
venes, enfermos y sanos. Ha suspen
dido toda clase de propaganda, re
uniones, etc.

Para pedir la libertad de Garsaball, 
esta última semana se habían orga
nizado unos cuarenta mítines. Todos 
fueron suspendidos y si se han cele
brado unos veinticinco ha sido gra
cias a la enérgica actitud de nuestros 
oradores ajsoyados por la acción de 
masa en protesta de los campesinos 
de los pueblos.

Ultimamente, la U. A. de Lérida 
celebró una asamblea en la cual se 
tomaron, entre otros acuerdos, el de 

i no pagar más que el 50 % de los 
arrendamientos de las tierras que cul-

El Comité Provincial del Socorro 
Rojo de Barcelona hace un llamamien
to a todas las Comarcales y a sus 
afinados, que a primeros de septiem
bre pondrá en marcha los acuerdos 
de la Tesis del Socorro Rojo aproba
da en el último Congreso de la F.C.L, 
tal como la carta de afiliado del So
corro Rojo, que principiará a prime
ros de septiembre y finalizará el 31 de 
agosto de 1934.

Uno de los trabajos más importan
tes que quiere recabar este Comité de 
sus afiliados y simpatizantes, es un 
fondo de 5.000 ptas., a fin de poder 
atender a sus presos y a los asuntos 
judiciales.

Nuestros camaradas y simpatizantes 
tienen que hacer un esfuerzo máximo 
de irradiación, a fin de hacer conocer
en sus medios el valor importante del 
Socorro Rojo.

La F. C. 1. y B. O. C. es un par
tido revolucionario, y como revolucio
nario tendrá siempre presos ; por esto 
es que nosotros creemos que todos los 
militantes y simpatizantes tienen el 
deber moral de apoyar nuestras con
signas.

El panorama de España es desola
dor : 9.000 presos sociales en todas las 
cárcéles de España.

La monstruosidad del proceso de 
Tarrasa, condenando a dichos camara
das a varios años de cárcel.

La justicia de clase es implacable 
contra los trabajadores.

Uña amnistía total se impone para 
ios presos políticos y sociales que sean 
de la clase trabajadora. Hay que pen
sar, camaradas, que nosotros también 
tenemos nuestros presos ; tenemos en 
Barcelona, en Reus y Lérida, y el ca
marada Padró, de Vendréll, condena
do a un año y algunos meses. Así 
que ya podéis daros cuenta de nues
tra situación.

Nuevas luchas se preparan ; forzo
samente tendremos caídos ; el esfuér- 
zo de todos se impone para- hacer de 
nuestro Socorro Rojo el baluarte de 
todos los caídos en las mazmorras del 
capitalismo.

Nuestro Socorro Rojo no es exclu
sivo para nuestros afiliados ; tenemos 
muchos casos de haber apoyado a pre
sos y a perseguidos que no sustenta
ban nuestra ideología. No queremos 

tivan y enviar una delegación a Bai- 
celona a ver al «avi» para que se de
jara en libertad inmediata a Garsaball 
o de lo contrario plantearían la huel
ga de cuarenta y ocho horas. No ter
minada aún dicha asamblea, se acuer
da proseguirla al día siguiente ; pero 
Ventós, que tomó el mando de la pro
vincia después de unas vacaciones, 
mandó la fuerza pública y suspendió 
la continuación de dicha asamblea.

La cuestión está bien clara. La Es
querra, en la provincia dé Lérida, está 
ai lado de los grandes propietarios 
monárquicos porque Maciá tiene Val- 
manya y se le puede encender, porque 
Mías tiene grandes propiedades en 
Borjas y Companys en Tarrós y de
más pueblos de Urgel.

La Esquerra, al lado de la reacción. 
El Bloque, contra la reacción, contra 
los grandes propietarios, aunque és
tos se llamen condes, barones, Maciá, 
Mías, Companys, etc. La Esquerra 
contra las organizaciones obreras de 
todas clases. El Bloque al lado de 
ellas. El Bloque al lado de los cam
pesinos de la Unión Provincial Agra
ria, al lado de los pobres.

El Bloque, contra todos los burgue
ses, contra todos los partidos y orga
nismos burgueses. Contra la Lliga, 
contra la Esquerra, contra los radi
cales, los jaimistas, el Instituto de 
San Isidro...

El Bloque, por las consignas de la 
revolución. Todos los otros juntos, al 
lado de la contrarrevolución.

El Bloque, con la antorcha encen
dida de la justicia social, para la li
quidación del feudalismo, de Valma- 
nya y otros términos inmensos del 
agro de propiedad individual.

Sí, señor Maciá; a Valfnanya tam
bién llegará la hoguera, por más Ven
tós, su fiel guardián, y tricornios que 
a las órdenes suyas la guarden con 
los fusiles.

Juan PARRE GASSO

caer en el sectarismo estúpido de la 
F. A. L, que sólo apoya a sus adictos.

La represión es continua en todas 
partes de Europa. El capitalismo se 
ensaña contra la clase trabajadora. 
Ved el panorama de Alemania, en 
donde hay miles de proletarios en las 
mazmorras del fascismo.

Por esto hay que hacer del Socorro 
Rojo un organismo potente, para apo
yar a nuestros camaradas y a todos 
los camaradas víctimas de la represión 
fascista.

¡ l odos a la lucha para poder crear 
este fondo de lucha de 5.000 ptas., a 
fin de poder llevar nuestras consignas 
adelante !

¡ Viva el Socorro Rojo y el frénte 
único de todos los proletarios !

El Comité Provincial de Barcelona

GRANADELLA
Los campesinos de Granadella, aun

que no están organizados, saben muy 
bien interpretar el valor que repre 
senta el Socorro Rojo.

Para apoyar materialmente a los 
compañeros que están entre rejas, or
ganizaron una colecta para los presos.

El apoyo material para el S. R. de
muestra que los campesinos de Grana
della oyeron^ también los máuseres de 
El guardia civil cuando disparaba ccyi- 
tra los campesinos del Llano de Ur
gel y demás lugares de España,

¡ Adelante, campesinos de Granade 
lia ! Acordémonos de nuestros compa
ñeros que están entre rejas.

J. Pinol, 1’50;
I'ranch, 0’50 ; C.
Franch, 0’50; un

Un simpatizante
M. Arán, 0’25; P.
Jerbello, 0’25; un 

francés,
llesta, 1 ; un bloquista, 1; 
1 ; un matado, 0’30 ; un 
0’20.—^Total, 7’50 ptas.

DONATIVOS

1 ; R. Ba- 
J. Nogués, 
campesino,

Altet, Magí Solá, 3; Pons, Francis
co Reset, 3’50 ; Sant Pere de Ribas, 
José Roig, 5; id., Juan Calm, 5; id., 
José Costa, 2; id., D. Batllenell, 5; 
idem, José Capdevila, 10 ; El Sargento 
Rojo, 5; Llardecans, José González, 1. 
Total, 39’50 ptas.

DE ALCANAR

Más papisías Que 
el Papa

Aprovechando nuestro tránsito por 
Vinaroz, después de nuestra conferen
cia en Benicarló, nos desplazamos a 
Alcanar, donde con pénas y trabajos 
conseguimos permiso del alcalde para 
celebrar un acto; pero... ¡cómo tienen 
que ser las cosas ! Tuvimos necesidad 
de local y éste tenía qué dejárnoslo 
una entidad especie «pote gallego» po
lítico «avanzado», para lo que se nece
sitaba el correspondiente permiso del 
Presidente. Este, que según propia 
confesión es más comunista que nos
otros y más anarquista que Durruti y ' 
más liberal que todos los liberales ha
bidos y por haber, nos negó su auto
rización, alegando compromisos ni
mios, y ¡ oh feliz ocurrencia 1, como 
máximo argumento adujo que en Al
canar no existe el problema religioso

¡ No se guasee, señor abogado, pre
sidente, propietario, comunista, anar
quista y demócrata! ¿No resulta que 
e.i Alcanar en las pasadas elecciones 
ganó la reacción personificada en los 
intereses del marqués ? Es muy cho
cante decir que en Alcanar no existe 
el problemg, religioso.

No existirán problemas en la des
pensa del señor abogado-propietario- 
presidente de la entidad «izquierdista» 
de .Alcanar ; pero en el cerebro del 
pueblo, sí, ¡ Quién lo duda ! Y estos 
problemas los descubrirá bien pronto 
el B. O. C., cuando con más espacio 
V preparación podrá ir a Alcanar a 
hacer oír su voz y sus consignas. En
tonces verá el señor presidente de qué 
parte está la razón.

Santiago PALACIN

Cómo no hay que Ir 
char confra el 

fascismo
Hace unas sémanas tuvo lugar el 

asalto por los fascistas madrileños, del 
local de los «Amigos de la U. S.».

Pero lo más grave no fué el asalto 
en sí, sino la reacción que el asalto 
produjo en los medios madrileños, re
acción que, como dijo Pórtela en estas 
columnas, se tradujo en dos o tres 
socialistas heridos de pronóstico re
servado. Y fruto también de esta reac
ción, que la fechoría de los fascistas 
quedara sin respuesta adecuada.

Las actividades de los fascistas ma- 
drilefios no es la primera vez que se 
manifiestan de un modo violento. An
teriormente fcnem.os el acribillamiento 
de la Universidad de San Carlos, que 
quedó también sin respuesta adecua
da. Y con más anterioridad todavía, 
el asalto a la redacción de «Nosotros» 
marcaba el primer paso én la lucha 
fascista descarada. Y también queda
ba impune.

Son, pues, tres actos de violencia 
fascista a los que la clase obrera ma
drileña no sabe responder de un modo 
adecuado, y en lugar de estas res
puestas que no salen por ninguna par
te, los comunistas oficiales madrile
ños envían dos socialistas al dispen
sario.

La gravedad de lo sucedido en Ma
drid está precisamente en ésto. En 
que los obreros, que por llamarse y 
por estar organiziados en un partido 
titulado comunista tienen el deber, por 
encima de todo, de emprender una 
lucha enérgica contra todo lo que 
tienda y huela a fascismo, y las J. O. 
N. S._ no tienden ni huelen a fascis
mo, sino que son fascismo puro, em- 

. prenden, sí, una lucha, pero una lu
cha contra sus hermanos de clase, 
contra los qué deben ser sus aliados 
en la lucha antifascista que está toda
vía por empezar.

¿ Podemos. ahora, nosotros, militan
tes de las J. C. de la F. C. L, consi
derar y tratar como camaradas nues
tros a los jóvenes que se llaman co
munistas, que forman fas llamadas 
Juventudes Comunistas del P. O. y 
que como tales organizaron y se dis
tinguieron en la réplica que el P. O. 
dió a los asaltadores fascistas? ¿Es 
que acaso es comunista la organiza
ción^ que, en respuesta a una asalto 
fascista, se dedica a romper mandíbu
las socialistas ? ¿Esto es lucha de cla
ses ? ¿ Esto es lucha antifascista ? ¿ Es
to es comunismo ? ¿ Esto es luchar por 
la Revolución ? No, no y no. Esto, la 
respuesta que las Juventudes Comu
nistas oficiales dieron al acto de la 
J.-O. N, S., no és ni puede ser con
siderado más que como la continua
ción del acto fascista. Después del 
asalto de unos fascistas a un local de 
los «Amigos de la U. S.», otros indi
viduos, de careta diferente, pero con 
el mismo espíritu, asaltan el local de 
la Casa del Pueblo de Madrid. Esta y 
no otra, es la versión de lo sucedido 

. en Madrid, y ante esta versión es evi- 
( dente que^ los individuos que ante un 

acto fascista solamente son capaces 
de reaccionar de este modo, no mere
cen, ni mucho menos, el honroso tí
tulo de comunistas.

Hasta ahora habían existido en Es
paña dos organizaciones juveniles co
munistas : las J. C. del P. O. y las 
de la F. C. I. ; pero desde ahora pue
de decirse bien alto que sólo hay una 
organización juvenil comunista; SO-
mos nosotros los que mantenemos en
hiesta la bandera del comunismo en
tre la iu\’entud obrera. La organización 
juvenil del P. O. ya no puede consi
derarse como comunista.

V. BLANQUER

Teléfono de “la Rafalla”
• 25523

La {uventud y el fas
cismo

Nos encontramos en un momento 
histórico de la lucha revolucionaria 
del proletariado. Ante el éntusiasmo y 
la energía de la juventud, junto con 
el proletariado adulto, la burguesía 
pierde terreno.

Sigue el procéso de retroceso que 
la historia le ha marcado.

Es, pues, necesario—dice ella, alia
da con el gran capitalismo—, no sola
mente hacer un alto en el camino, 
sino recuperar, por todos los medios 
posibles, las posesiones que en el trans
curso de la historia hemos perdido. Se 
impone una forma de gobierno férrea 
y fuerte, capaz de estrangular radi
calmente el avance revolucionario de 
la juventud y de las masas obreras y 
campesinas adultas.

Es, pues, de esta conclusión que 
nace el fascismo, que es igual a retro
ceder la historia a sus tiempos más 
feudales.

Ante tan grande y grave peligro 
para los obreros y campesinos revolu
cionarios, un deber de clase se nos 
impone a toda la juventud consciente 
de su misión. Es imprescindible que 
formemos un bloque macizo y fuerte, 
que albergue a toda la juventud revo
lucionaria, contra el cual se estrellen 
y se hagan pedazos todas las tentati
vas fascistas.

Luchar contra el fascismo es luchar 
por la revolución.

Luchar contra el fascismo quiere 
decir luchar por la marcha ascendente 
de las aspiraciones de las clases obre
ras y campesinas.

¡ A la lucha, pues, camaradas !'
Nosotros, la juventud del Bloque 

Obréro y Campesino y de la F. C. L, 
os dirigimos este llamamiento, con la 
firme convicción que vosotros, juven
tud revolucionaria de Cornellá, acu
diréis hacia nosotros, para que todos 
juntos, con el entusiasmo viril que 
nos dan nuestros años y el calor y 
la fe que nuéstro ideal nos reporta, 
luchemos denodadamente contra el 
fascismo, contra la próxima guerra 
imperialista, por la Revolución y por 
la constitución de un gobierno de la 
clase trabajadora.

Pedro ALMAGRO
Cornellá.

BENICARLO

Coníra la religión 
y el lascismo

El acto organizado por el Comité 
de Frente Unico Antifascista y cele
brado el sábado, día 19, en esta po
blación, a cargo del camarada Santia
go Palacín, fué un rotundo éxito.

Eran más de mil los obreros y cam
pesinos congregados bajo la techum
bre del mercado, que era donde sé ce
lebraba él acto.

El orador demuestra documental
mente las contradicciones y mentiras 
del dogma religioso, cuyas palabras el 
público subrava con mueras .a la igle
sia y la reacción.

Cuando Palacín, argumentando só
lidamente, enumera los crímenes de la 
iglesia a través de la Historia, un fas
cista enviado por la caverna, qué había 
concentrado sus fuerzas, quiere provo
car el acto. La acción enérgica de los 
obreros impidió que los fascistas lo
graran tal deseo, y el provocador que 
intentara acercarse a la tribuna fué 
materialmente boleado y expulsado en
tre vítores y aclamaciones de ira con
tra el fascismo, con deterioros en la 
epidérmis.

Este primer .acto es el inicio de la 
gran batalla que los obreros y campe- 
sino.s de Benicarló, constituidos en 
frente únit'o, deben dar a los cario- 
fascistas.

¡ Obreros, por él aplastamiento total 
del fascismo !

¡ Ahajo la religión y el fascismo !
¡ A’iva el Frente Unico !

José SABATER

a 30.000, en 1932) ; 2.° El Partido socialista-comunista de «Unidad
í XT Federación Comunista independiente de Alsacia-Lorena
V’Neue Welt», Strasburgo) ; 4.° La Federación Comunista Independiente («Le 
*^av®uleur», Belfort) ; 5.° El Círculo Comunista Democrático (Souvarine, 

-"i 7 0^*"^ Comunista de izquierda (trotskistas oficiales, «La Vérité») ; 
M ^roskistas unifica<iores (Rosmer, Patri) ; 8.° Los comunistas bordiguistas 
H de Lyon) ; 9.° Sindicalistas-comunistas (Monnatte, Louzon, ««La Revolu- 
' ^*31 ; 10. Grupo Treint, etc....

. ' T , ■ . Estados Unteos, la antigua dirección del partido comunista, 
®tc., forman un núcleo (««Workers Age»), que trabaja al 

^Militant)) oficial. Existe, además, una oposición trotskista («The

Suecia, la mayoría del movimiento comunista, partido comunista 
°’ rnargen de la 1. C. La sección oficial de la 1. C. en Suecia

Bi 33 artificial sin influencia alguna.
fe 1a zu' j , dia la mayoría del movimiento comunista se encuentra bajo 

i • eamarada Roy, expulsado de la 1. C. y condenado a doce
SI Fn 1 forzados por el imperialismo inglés.
•^se ha fr^ .dma, el niovimiento comunista, después del fracaso de la 1. C., 
O y tendencias^co ° veces, existiendo un gran número de organizaciones 
Ben ^recte'^ Checoeslovaquia, en Suiza, en Polonia, en Bélgica, en Holanda, 
«divididos en^*^ países de la América del Sur, los comunistas se encuentran 
B locha fraccionad organizaciones que mantienen entre sí una incesante

“"’‘‘°
O Balear Partido comunista, la Federación Comunista Catalano-
B transformándose "° obstante, continuó desarrollándose,
Bnización de masas Rln federación Comunista Ibérica y creando la orga- 
3 Del p^X of’• 1 Campesino.
®en 1920-1921 expulsados sucesivamente los que lo fundaron,
Jyoría en^aí primeros tiempos se encuentran en ma-

' OColomé, David Rpv æo^'f^la, Escobar, Magdalena, Gorkin, Bonet,
«tra que el verdndp^’ Rodríguez, Peirat, Maurín, etc.), lo que demues- 
Bla F. C. I V dpl R ’^o'^imiento comunista se va concentrando alrededor de
■nista, preci^^mp^t^’ atomización general del movimiento comu- 
Bes más intensa v orí el momento en que la crisis de la socialdemocracia 

- ;Ben el orden HpI di históricamente, la revolución se encuentra planteada
■ Este dkcírpz, • manera permanende.
■por la Intern^lí^^Ír^e casual. Dimana de la falsa política seguida 

' ■métodos de la "dpmr^^ Comunista y de la sustitución que ha hecho de los 
■de una manpra a «■ obrera y por los de una disciplina mecánica, impuesta ' I 37. FÍ cím por la burocracia stalinista dirigente.
S - unismo no conseguirá ganar la mayoría de la clase trabaja-

dora, no logrará cambiar los destinos del mundo forjando la revolución prole
taria, sino es haciendo su unidad, nacional e internacionalmente, sobre la 
base de las doctrinas de Marx y Lenin y los acuerdos de los primeros cuatro 
Congresos de la 1. C.

El camino que sigue actualmente la 1. C. y que impone a sus secciones 
nacionales, artificiales la mayor parte de las veces, conduce, como ha demos
trado suficientemente, el movimiento comunista al fracaso y a la disgregación.

La separación de la 1. C., dada su ri^ta equivocada, constituye un paso 
hacia la salvación, ya que entonces puede volverse a la doctrina y a la prác
tica del marxismo.

La unidad comunista, nacional e internacionalmente, se conseguirá cuando 
las secciones separadas de la 1. C. sean una mayoría que puedan, práctica
mente, usufructuar la verdadera representación del movimiento comunista.

38. Después de los fracasos experimentados por la 1. C.—el último de los 
cuales el de Alemania—, la persistencia en sus errores y en su línea política 
falsa, evidencia que en los dirigentes de la 1. C. no se vislumbra ningún 
propósito de rectificación.

Sin embargo, las secciones comunistas independientes—una de ellas la 
Federación Comunista Ibérica—han de hacer, dada la gravedad inquietante 
de los momentos, los máximos esfuerzos para que el movimiento comunista 
retorné a la política de Marx y Lenin. Cada éxito en ese 
un paso serio hacia la consecución de la unidad nacional
los comunistas.

sentido constituirá 
e internacional de

VI
NECESIDAD DEL FRENTE UNICO

39. Desde 1914 el movimiento obrero intiernacional se encuentra dividido.
Esta fragmentación, que durante los últimos tiempos ha adquirido propor
ciones grandiosas, ha imposibilitado a la clase trabajadora la realización de 
su misión histórica, determinando de retruque el triunfo del fascismo.

La unidad nacional e internacional de la clase trabajadora es la 
fundamental para el triunfo del movimiento obrero.

Ni la II Internacional, después de su capitulación, en 1914, ni la 
ternacional han podido hacer la unidad proletaria.

Los intereses generales de la clase trabajadora son comunes. El 

premisa

III In-

objetivo
final es el mismo. No hay, pujes, lugar para dos Internacionales en guerra 
mutua que mantiene viva la escisión proletaria, lo cual aprovecha el fascis
mo para imponerse victorioso y destrozar por completo el movimiento obrero.

La I Internacional ¡es el ejemplo clásico de cómo la unidad obrera puede 
realizarse.

La II y la III Internacional son Internacionales de partido cuando lo 
que precisa es la Internacional de clase como lo fué la Primera, creación de 
los fundadores del socialismo científico, Marx y Engels.

La unidad proletaria no podrá realizarse—la experiencia nos lo ha demos
trado—ni en la II ni en la III Intiernacional.

Es absurda la tesis insinuada por Trotsky de ir a la creación de una

IV Internacional, concebida con arreglo a los puntos de vista sectarios de 
partido.

Hay que reconstruir la Internacional. Hay que hacer la Internacional.
La HI Internacional ha sido-la antítesis necesaria de la H que era la tesis.

Ha llegado la hora de obtener la síntesis de ese proceso dialéctico.
40. El problema de la unidad de acción de la clase trabajadora se ha hecho 

más aprerniante después del triunfo del fascismo en Alemania.
El fascismo ha destruido las organizaciones proletarias en Italia y Alemania. 

Regímenes semi-fascistas dominan en Polonia, Japón, Hungría, Austria, 
Bulgaria, Yugoeslavia, Portugal y én la mavor parte de las Repúblicas sud’- 
americanas.

El fascismo, modalidad de dominación a que recurre el capitalismo en putre- 
f.ncción, irá ampliándose ganando sucesivas posiciones, si la clase trabajadora 
no se opone formando un frente compacto de clase.

En el proletariado internacional, durante los últimos meses, la cuestión 
de la unidad de acción, es sentida oada vez de una manéra más firme.

En la socialdemocracia incluso existe una fuerte corriente en sentido fa
vorable.

41. La tesis dél Frente Unico constituye la fase actual de la marcha 
hacia la reconstrucción de, la unidad nacional e internacional del proletariado.

En esta etapa de la historia, la batalla se presenta no de partido a parti
do, sino de Frente a Frénte.

El fascismo constituye un Frente reaccionario de la pequeña y gran bur
guesía contra la clase trabajadora.

"El proletariado, escisionado, dividido, no podrá oponerse a esé Frente. Ne
cesita formar su Frente Unico, su Frente de lucha por encima de partidos, 
sectas y organizaciones particularistas.

El fascismo hace por el convéncimiento y por la fuerza el Frente Unico de 
la burguesía.

La clase trabajadora ha de hacer su Frente Unico contra el fascismo.
El Frente Unico no supone abandono de las posiciones doctrinales de cada 

uno de los componéntes, sino conjunción de esfuerzos contra un enemigo co
mún. «Marchar separados y golpéar juntos», como decía Lenin.

42. La modalidad dé «frente único por la base» contra los jefes, que ha 
sido puesta en marcha por la 1. C., constituye un sabotaje abierto del Frente 
Unico.

El Frente Unico asi concebido no se ha conseguido en ninguna parte, y, 
en carnbio, el fascismo ha triunfado. Es la demostración palmaria de su abso
luto fracaso.

El Frente Unico ha de hacerse por la cúspide y por la base.
«Es anarquismo limitar en principio la acción revolucionaria a una pre

sión de_ abajo, negándose a recurrir a la presión desde lo alto.
comprende los nuevos objetivos en la época de la revolución— 

los de la acción desde arriba—, quien no sabe determinar las condiciones y 
el programa «le esta acción, no tiéne ninguna idea de las tareas del proleta
riado...» (Lenin).

¡Frente Unico de la clase trabajadora!

SGCB2021
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DESDE PARIS

Slíuaclón del movímlenío odrero 
en franela

I Agosto de 1933 !
Dislocación de la II Internacional 

y limitación cada vez más evidente de 
la 'III Internacional dentro de las 
fronteras del Estado ruso.

Elaboración cada vez más pronun
ciada de formas . económicopolíticas 
(formas regresivas, nacionalistas en 
todos los sentidos) del capitalismo de
cadente, tal como se precisan en Ale
mania y en los Estados Unidos (sin 
hia.blar de otros sitios).

¿En dónde están, en estas tristes 
circunstancias (rigurosamente comple- 
mientarias), los tristes partidos que 
continúan en Francia llamándose mar- 
xistas, proletarios ?

En vísperas de serios acontecimien
tos, hagamos una breve exposición de 
la situación de los partidos obreros.

' En primer lugar, los socialistas.
El Congreso de París de la social- 

democracia ha puesto de relieve la 
crisis profunda que mina al partido 
socialista. Ha llegado la hora de la 
escisión. No una escisión salvadora 
regenerando un organismo amputado 
de su parte enferma, sino la de la 
disgregación.

Delante del peligro interno y exter
no, el partido socialista francés no 
reacciona más que por medio de me
didas conservadoras. La mayoría de 
la izquierda insurrecciona contra la 
«derecha» a los militantes. «Le Popu
laire» está lleno de amenazas y de 
anatemas. Pero ni León Blum con 
sus «principios», ni Paul Faure con su 
«disciplina» son capaces de sacar la 
debida lección de los acontecimientos, 
de salir del sendero socialdemó'crata, 
de dar vida a un programa y menos, 
claro está, de poner en marcha una 
voluntad revolucionaria.

¡ Que todo continúe como hasta aho
ra ! i Que todo sea nuevamente ni car- 
n'e ni pescado ; que todo sea blanco y 
negro a la vez, y así el socialismo 
volverá a adquirir la importancia de 
mayoría parlamentaria !

Sin embargo, la joven derecha «na
cional» dirigida por Deat, Marquet y 
Montagnon, después de su bautismo

Por LA BATALLA, diario
Suscripción pro 50,000 péselas

LA EXPERIENCIA REI CAPITAIISHO 
AMERICANO

Suma anterior, 19.835’20 ptas.

Barbará
2004.—Juan Ribas, 8 ; Una simpati

zante, 1 ; Un pionero, 1 ; Un sepa
ratista, 1 ; Ramón Miró, 4.—-To

tal, 15.
2001.-—Ramón Cantó, 2; Marcelina 

Martí, 1 ; José Martí, 2; José Al- 
sina, 0’50; Jaime Miró, 1; Una 
simpatizante, 0’50; Antonia, 0’50; 
María, 0’50; J. V., 3; Un socia
lista, 0’50; Un socialista, 5; Gon
zalo Salvadó, 1 ; Sebastián Cana
leta, 1.—Total, 18’50.

2002.—Emilio Ribas, 1 ; José Ribas, 1 ; 
Ramón Vallvé, 1 ; Un simpatizan-

gado hasta cero, falta absoluta de la 
tan cacareada ligazón con las empre
sas. Tales son las verdades que se 
descubren detrás de un optimismo de 
fabricación expuesto por los oradores. 
Actualmente, él partido comunista no 
cuenta, según informaciones proceden
tes de las mejores fuentes, más que 
con doce o trecé mil miembros.

Claro está que esto no impide que 
el «bluff» continúe soplando. Moscú 
toca la campanilla, y los sacristanes 
Organizan «manifestaciones de masas» 1 
contra el fascismo y la guerra...

Pero nadie sé deja engañar ya por 
ese «empleo burocrático del tiempo».

Hecho más significativo todavía. La 
escasa influencia que el P. C. F. ejer
cía sobre los «simpatizantes» y los 
«desorganizados», disminuye en toda 
la línea. El movimiento que surgió 
del Congreso de Amsterdam contra la 
guerra, se ha desmoronado de tal 
modo que ha sido necesario asociarle 
el movimiento llamado de Pleyel (uni- 

* dad de acción contra el fascismo), 
aunque esos movimientos, de los que 
han desertado las «pérsonalidades» más 
salientes, se caracterizan ahora por su 
inmovilidad o por su retroceso.

Para acabar de hacer mayor todavía 
la catástrofe, la nueva política exte
rior de la U. R. S. S., el intercam
bio de agregados militares entre Rusia 
y Francia, las declaraciones francófi
las de Litvinov y la entrada decidida 
de la U. R. S. S. en el campo de 
’Versalles, ridiculizan a los ojos de los 
proletarios menos avispados la grite
ría de ayer sobré la guerra inminente, 
sobre «la Francia de los saboteadores 
y los guardias blancos», etc., destru
yendo, como consecuencia, lo poco que 
quedaba de prestigio revolucionario de 
los burócratas d'e la 1. C. en la opi
nión obrera.

Entre los comunistas oficiales se 
aproxima también la hora del balance.

*

te, 0’50; Ramón Ribas, 1 ; Un 
munista, 1 ; Un comunista, 1 ; 
comunista, 1.—Total, 7’50.

2003.—Lorenzo Cabestany, 5 ; A.

co-
Un

R.,
6; J. V., 1 ; M. A. C., 0’75; Lola 
Amorós, 0’50; Un comunista, 
0’10; María Cabestany, 0’50 ; Un 
comunista, 0’25 ; Francisco Cabes
tany, 0’50.—Total, 14’60.

2006.—Evaristo Sanahuja, 2 ; Una blo- 
quista, 1 ; Un comunista, 1 ; Un 
simpatizante, 1.—Total, 5.

Pons
1003.—Eudaldo Bahi, 1.
3391.—Luis Campe, 5; Manuel Martí, 

1.—Total, 6.
Artesa de Segre

3206.—Francisco Rovet, 14.
Pons

1004.—J. "Vera Gasagualda, 0’50; Una 
cavernícola, 1.—Total, 1’50.

3395.—Juan Serra, 1.
Manresa

733.—F. Escudé, 10; J. C., 0’50; J. 
Costa, 1 ; Un Ros, 0’25.—Total, 
11 ’75 ptas.

Montblanch
2014.—Jaume Gras, 5; José Figarola, 

2; José Martí, 0’40; Un simpati
zante, 0’50 ; Martí Carbañá Sana-

en el Congreso de París, responde con 
energía y formula sus planes. Parece 
ser que hay un acuerdo firme entre 
ellos y Daladier. Probableménte, en el 
próximo otoño veremos la constitución 
de un gobierno de radicales y socia
listas con. plenos poderes económicos.

«i La patria y el franco, en peligro ! 
¡Energía jacobina!» Tales serán, en 
la «última trinchera de la libertad», 
los esoalones para ir ascendiendo a 
un prefascismo.

Sería, pues, estúpido creer que to
davía ¡es posible regenerar el viejo 
partido socialista.

*
La última reunión del Comité Cen

tral del Partido comunista francés ha 
patentizado—para el que sabe leer en
tre líneas—la decadencia creciente del 
«partido de masas».

Baja catastrófica de efectivos, liqui
dación de las Juventudes que han lle-

En cuanto al Partido de Unidad 
Proletaria, en. el que se han agrupado 
por aquí y por allá unos cuantos so
cialistas sinceros, asqueados del P. S. 
y del P. C., bastará mencionar la se
paración de varias secciones. que han 
quedado autónomas, o han pasado al 
partido socialista, o, como ha ocurri
do en Colmar, han adherido a la Fe
deración Comunista Independiente.

* * *
La conclusión es fácil de deducir.

¡ Resistir !
Resistir porque nuestras perspecti

vas se verifican a la luz de los he
chos ; porque la situación va aclarán
dose ante nosotros y las circunstan
cias objetivas favorecen nuéstra acción.

Resistir, en fin—aprovechando el 
descanso que nos deja la situación 
francesa—, para llegar a constituir en 
este país él verdadero partido comu
nista cuya ausencia se hace cruelmen
te sentir—y son numerosos—a los que 
creen, confian y esperan én la energía 
creadora del proletariado.

’ Jean BERNIERI

FIGUERAS

¡aiIERRA A 10$ CACIOUES!
Hace unos días que en un pueblo 

cercano a esta población, llamado San
ta Leocadia de Algama, sucedió un 
hecho que ha sido descaradamente fal
seado por la prensa burguesa, y como 
que en este asunto ha querido meter
se al B.O.C., es preciso que explique
mos concretamente la verdad de lo 
sucedido.

En el pueblo citado existen buenos 
simpatizantes del B.O.C. y militantes 
efectivos. Es sabido ya que una de las 
injusticias más grandes que se llevan 
a cabo en los pueblos pequeños es el 
reparto de utilidades (consumos), don
de se recarga descaradamente al po
bre campesino y se favorece con todo 
cinismo al gran propietario. Esto pue
den realizarlo impunemente debido a 
que los encargados de. la confección 
del reparto son, precisamente, los ri
cos hacendados y sus lacayos (los bu
rócratas municipales), siendo tan cíni
cos, que en algunos casos, para que 
el pueblo no diga que no ha interve
nido en la confección del reparto nin
gún representante legítimamente suyo, 
admiten que vaya uno que ¡ellos mis
mos se cuidan de señalar, y el cual 
resulta siempre que no sabe leer ni 
escribir.

En el pueblo - citado, los caciques, 
queriéndose vengar de la brillante ac
tuación que llevan a término los cam
pesinos agrupados en su Sindicato, tu
vieron un especial interés en riscargar 
descaradamente el tributo que por uti
lidades debían satisfacer los pequeños 
arnmdatarios. Estos, dándose cuenta 
de la arbitrariedad que les preparaban, 
nombraron una delegación para que 
fuera al Ayuntamiento a sacar copia 
del reparto, y luego, una vez exami
nado minuciosamente, poder elevar la 
correspondiente queja a la superiori
dad. El alcalde los recibió de mala 
manera y no les permitió sacar la 
copia que ellos pretendían (cosa que 
no puede negarse). Al día siguiente, 
un camarada nuestro de dicho pueblo, 
ante la injusta negativa del alcalde.

fué al Ayuntamiento y descolgó el re
parto para sacar la copia que les inte
resaba. Como que en aquel sitio caía 
el sol a plomo y nuestro camarada 
está algo delicado de los ojos, se se-
paró unos pasos de la 
cando una sombra. Esto 
para que se le echaran 
individuos del somatén

Alcaldía bus- 
fué suficiente 
encima unos 
capitaneados

huja, 0’50 ; J. Pedrol, 0’50 José 
Abellá, 0’60; José Folch, 0’50; 
Salvador Tosas, 1 ; Gómez, 2; Un 
marxista, 5 ; José Bertrán, 0’50.— 
Total, 18’50.

2015.—Josep Roig, 1 ; José Figarola, 
0’50.—Total, 1’50.

2016.—Antonio Iborra, 5; Carmen Fa- 
ré, 0’50 ; Ramon Domingo, 0’50 ; 
Un simpatizante, 5; José Guarro, 
0’50.—Total, 11’50.

2010.—Francisco Roselló, 2 ; Jaime So
lé, 1 ; Francisco Comas, 0’25 ; 
Juan Pamies, 0’50; Ramón Rose- 
iló, 1 ; Ramón Solé, 1.—Total, 
5’75 ptas.

2011.—Juan Carrera, 1; Juan Carre
ra, 1.—Total, 2.

2013.—Pablo Folch, 0’50; Ramón "Vi
vas, 0’50; José "Vivas, 0’50.^—^To- 
tal, 1’50.

3146.—María 
rador de 
Mercé,

Castellón
Maciá, 0’25; Un admi-
Zinoviev, 0’10; Pascual 

0’30 ; Miguel Muriach,
0’20 ; Elias Masferrer, 0’50 ; Sal
vador, Rubest, 0’50 ; Olegario Vi- 
lar, 0’60 ; Uno de ingenieros, 0’50 ; 
Agustín Mañero, 0’90 ; Un proleta
rio, 0’50.—Total, 4’35.

Donativo

Donativo

Donativo

B. O. C.

Barcelona
célula núm. 34, 40.
Fuentes de Navas 
de Donato Martín, 4.

Sabadell
Máximo Carbón, 1’25.

Barcelona
Sans, tarjetas postales, 16’20.

Badalona
B. O. C. Badalona, tarjetas postales, 

4 ptas.
Barcelona

María Manonelles, sellos, 7.
Total, 20.048’60 ptas.

B O. C. - DISTRITOS I, II. IV y V

ASAMBLEA GENERAL
E1 próxima martes, día 29, a las diez de la noche, en el local central 

del B. O. C., calle Palau, 6, praL, se celebrará una Asamblea general de 
los distritos I, II, I"V y V para tratar del siguiente orden del día:

l.° Aplicación de los acuerdos del último Congreso.
2.° Organización.
Dada la importancia de los asm tos a tratar, no debe faltar ningún 

camarada.

Los Estados Unidos, como el resto í 
del mundo, es víctima de una tremen- ( 
da crisis económica que pone en peli
gro la existencia de millones de seres.

La causa fundamental de esta cri
sis—es archisabido—reside en el des
equilibrio entre la producción y el con
sumo. Un tal desequilibrio—también 
esto es sabido—procede de la «inma
nente contradicción» del régimen ca
pitalista, el cual, especialmente en de
terminados períodos, cuanto más au
menta la producción, más disminuye 
la capacidad de adquisición ; contra
dicción que vemos agudizada actual
mente a causa del desarrollo del ma- 
quinismo y del proceso de racionali
zación. Se confirma que el sistema 
capitalista se evidencia como incapaz 
para asegurar la vida económica de 
los individuos y de la colectividad pre
cisamente cuando ha llegado al máxi
mo de su desarrollo.

Yendo a las raíces del mal, no hay 
otra solución que transformar radical
mente el sistema económico actual, de 
modo que la producción no se base 
por más tiempo en razón de la ley 
del beneficio, sino ¡en razón de las 
necesidades del consumo. O encontrar 
una solución que evite la catástrofe, o 
dejar que las cosas continúen como 
hasta ahora : he ahí el problema.

Roosevelt ha tomado un camino in
termedio. Los economistas le han di
cho que la crisis que sufren los Esta
dos Unidos es debida al desequilibrio 
económico entre capitalistas y traba
jadores (la concentración de la rique
za ha alcanzado en Norteamérica ele
vadas proporciones), entre acreedores 
y deudores, ¡entre las regiones indus
triales y regiones agrícolas, entre obre
ros ocupados y obreros sin trabajo.

Roosevelt, que no es socialista y 
que «no quiere hacer socialismo» ¡en 
Américá, ha eludido la primera causa, 
la fundamental (el desequilibrio eco
nómico entre capitalistas y trabajado
res) , proponiéndose, en cambio, me
diante el sistema que veremos, corre
gir los desequilibrios que podemos ca
lificar de complementarios, con la es
peranza de poder restaurar la depre
sión económica de su país, sin atacar 
substancialmentie el sistema capitalista.

¿Triunfará ese experimento que po
demos llamar de «transacción» y de 
«transición»? Es todavía demasiado 
pronto paina dar una contestación ; 
pero el experimento ¡es extremadamen
te interesante—sobre todo en algunos 
aspectos políticos—^y merece ser segui
do con atención.

La crisis actual, en' Norteamérica 
como en los derriás países del globo, 
es más grave en extensión y en pro 
fundidad que todas las que le han 
precedido, a causa de un complejo de 
razones, la principal de las cuales pue
de ser identificada con la coincidencia 
de la crisis industrial con la crisis

El presidente de los Estados UnU H 
dos—que según la Constitución de B 
aquel país dispone de poderes dictato. B 
riales—no ha aplicado el imperio de B 
esa autoridad. La tradición liberal de B 
los Estados Unidos ha querido que B 
por lo menos fuese salvada la forma. B 
Roosevelt ha logrado «imponer volun- B 
tariamente» la política de la «Nira» B 
a la aplastante mayoría de los ameri- B 
canos mediante un movimiento de opi, K 
nión pública hábilmente preparado con B 
una formidable campaña de prensa. B 
Desde el l.° de agosto han entrado en B 
vigor las nuevas disposiciones para la H 
industria y el comercio ; los hombres 
no deben trabajar más de cuarenta 
horas semanales, las mujeres un má- ^B 
ximo de treinta y cinco horas y los mB 
jóvenes de menos de dieciséis años 
han de quedar dispensados de todo 
trabajo. Hay que determinar un mí. ÍB 
nimo de salario, y los salarios actúa- B 
les deben ser aumentados. Todos los 
productos de los industriales que han 
aceptado el «Recovery Act» tienen- 
corno contraseña un águila azul, y el 
águila azul es puesta en todos los es
caparates de los comerciantes que se- 
han adherido a la nueva política eco
nómica. Los consumidores son invita
dos a adquirir únicamente los produc
tos «aguilados» que son vendidos en 
las tiendas que exponen el águila de
ba contraseña. (

Frente a una tal organización y a 
una tal presión de la opinión pública, 
e-; fácil imaginarse la situación de- 
aquellos industriales y comerciantes 
que quisieran oponerse a la «Nira».

No faltan los argumentos contra 
esta política. El más importante es- 
que aumentando los salarios y dismi
nuyendo las horas de trabajo, sie aca
ba con agravar el costo de la produc
ción, lo que disminuye el consumo ert 
vez de incrementarlo. La objeción, he- ' 
cha por ciertos sectores capitalistas, 
no carece de fundamento ; pero la po
lítica de la «Nira» no tendría sentido- 
si no se tradujera en una limitación
de beneficios, 
cuestión.

Y no falta 
bien es cierto

He aquí el eje de la

la resistencia, pues si 
que el l.° de agosto

EL COMITE LOCAL

El Primer Congreso de Empleados 
y Técnicos

por el alcalde, los cuales estaban ace
chando a nuestro camarada para po
der perjudicarle, y lo detuvieron por 
usurpación de documentos. Esto es 
una acusación infame, pues el alcalde 
sabía positivamente que lo que preten
día nuestro camarada en nombre de 
su indicato, era sacar una copia de 
aquel documento. Pero el alcalde, 
orientado por el secretario municipal 
—sujeto de pronóstico—, prepararon 
la trampa para poder molestar a nues
tro camarada.

Seguidamente de detenerlo pidieron 
refuerzos a la guardia civil, y de Fi- 
gueras salieron tres parejas y un sar
gento : dos parejas se quedaron en ¡el 
pueblo para asegurar el orden (?) a 
la otra, esposando a nuestro camara
da como si se tratara de un peligroso 
criminal, lo trasladaron a la cárcel de 
Figueras, donde pasó un día.

Cuando nos enteramos de lo suce
dido, la Junta del Bloque ordenó una 
verdadera movilización. Salieron jun
tos compañeros campesinos de varios 
pueblos y camaradas obreros que se 
interesaron por la libertad de nuestro

Los días 13, 14 y 15 del presente 
mes, ha tenido lugar en Barcelona, 
en el local del C.A.D.C.L, el primer 
Congreso de los Empleados y Técni
cos de tierras catalanas.

El Congreso no tenía carácter eje
cutivo. Era una reunión de tanteo, en 
1?. cual, los empleados y técnicos te
nían que fijar las normas que, a su 
entender, debían prevalecer para lle
gar a la deseada unión de todos los 
¡empleados y técnicos en una sola cen
tral sindical.

No ha dejado de ser interesante este 
primer Congreso. Sinceram'ente, cree
mos que los resultados del mismo 
pueden servir de base para una acción 
más intensa y de más envergadura, 
que cristalice ¡sn una potente central 
sindical de los empleados v técnicos.

Todos los problemas fundamentales 
que hoy inquietan a la clase trabaja
dora, han sido discutidos. Habrá 
acuerdos acertados y desacertados. 
Pero en general, la tónica de este pri
mer Congreso ha sido de un gran es
píritu de clase. Es de celebrar, por 
cuanto esto representa un viraje agu
do en ¡el camino que hasta ahora ha
bía seguido nuestra clase.

avivar más la lucha contra los otros, 
Sería el suicidio. Por ello, el Congre
so fija claramente la necesidad de la 
unión. Pero al mismo tiempo tiene que 
tomar resoluciones prácticas. Y claro, 
lo práctico en este caso es empezar ha
ciendo la unidad en el primer plano : 
uniendo todos los técnicos y emplear- 
dos en una sola central. Obtenida la 
unidad de los empleados y los técni
cos, será el momento de ir hacia la 
unidad de toda la clase trabajadora, 
cuando el panorama sindical se haya 
simplificado y la clase trabajadora

El Congreso se ha pronunciado por 
la creación de una central sindical de 
empleados y técnicos. Ha proclamado 
a la vez, la necesidad de la unidad 
sindical de todos los trabajadorés. 
Esto puede parecer una paradoja. Sin 
embargo, no lo es. El Congreso, sin
ceramente, ha reconocido la necesidad 
de la unión de todos los trabajadores. 
Péro sus resoluciones no han sido pía- 
tónicas. Al plantear estos problemas, 
hay que tener en cuenta la realidad 
social que vivimos, principalmente en 
Cataluña.

Es evidente que én Cataluña el mo 
vimiento sindical está fraccionado has
ta lo infinito. Todo son grupos v gr”. 
pitos. Casi puede afirmarse que cada 
Federación Loca!, cuando no cada 
sindicato, se erige en central sindical. 
Ante este panorama tan desolador, es 
natural que el Congreso no podía to
mar la resolución de solidarizarse con 
ninguno de los grupos en pugna para

toda reaccione favorablemente por la 
unificación de ' '
proletariado.

Otro punto

todos los esfuerzos del

*
interesante del Congre-

camarada.
De este hecho vergonzoso, lo único 

dignó de reseñar es la ráoida movili
zación de los grupos obreros, de ideo
logías distintas, los cuales, delante de 
la larbitrariedad de que era víctima un
obrero, supieron unirse y d; en-
tender a los' que mangonean el Poder 
que cuando nos interesa sabemos ac
tuar disciplinadamente como un solo 
hombre.

NROWSK.A

APLAZAMIENTO DE LA JIRA 
DE LAS J. C. DE LERIDA 

Y TARRAGONA
Teniendo en cuenta que el domin

go próximo tendrá lugar, en Léri= 
da, el mitin organizado por la Alian
za Obrera Antifascista, la Jira de 
las Juventudes Comunistas de la 
provincia de Lérida y Tarragona, 
queda aplazada hasta el domingo, 
día 3 de septiembre.

so : la afirmación concreta que la cen
tral sindical debe basarse en él prin
cipio de la lucha de clases. Los obre
ros manuales que lean estas líneas se 
extrañarán que demos una importan
cia capital a éste acuerdo. Lo encon
trarán natural y lógico. Evidentemen
te, así debería ser. Pero en nuestros 
medios, hasta ahora, ocurría todo lo 
contrario. Nuestros sindicatos no eran 
lugares de lucha de clases, sino sim
ples entidades de resistencia. Nada 
más. Faltaban horizontes. La cobar
día tradicional lo destrozaba todo. 
Toda idea renovadora era anulada en 
flor. Y en este Congreso, por prime- 
r.a vez, se acepta la lucha de clases. 
E.-? el réconocimiento tácito que nos- 
ótros somos una clase que no tiene 
nada que ver con nuestros explotado
res. Es afirmar que tenemos intere
ses irreconciliables con el capitalismo. 
Que la guerra es a muerte.

Igualmente aquí debían dejarse, sen
tadas dos tendencias. La de ayer ; con
formista y tradicional. La dé hoy; re
belde y renovadora. La Unió Socia
lista continuó viviendo de los recuer
dos de ayer, por mediación de sus mi
litantes presentes en el Congréso.

* * *
En el Congreso se marcaron clara

mente cuatro tendencias distintas.
Una, demagógica, representada por 

militantes de la «Esquerra». Con una 
facilidad pasmosa, oscilaba de una te
sis reformista a un criterio avanzado. 
Sin inmutarse hablaba de revolución 
social y de las necesidadés de los obre
ros. ¡ Como si la «Esquerra» no hu
biese tenido tiempo suficiente para de
mostrar sus aspiraciones revoluciona
rias !

Otra tendencia, con un acusado tin
te pintoresco, que hablaba de^ «digni
dad humana», «respónsabilidaá profe
sional», «valores morales del hombre» 
y cosas por el estilo. ¡ Como si en ple
no período de la lucha de clases, los 
trabajadorés tuviésemos que preocu
parnos más de ser cada día más per-

agrícola.
La baja de los precios, especialmen

te ¡en los Estados Unidos, ha hecho 
la situación de los agricultores com
pletamente insostenible. La crisis que 
ha aquejado a los agricultores ha re
percutido en ia industria, producien
do, como resultado, una restricción ge
neral de consumo.

Roosevelt, después de vacilar un 
poco, ha llegado a la conclusión de 
que la revalorización de los precios y 
la reducción de las deudas dé los agri
cultores podían obtenerse mediante la 
inflación, decidiéndose, por fin, por la. 
desvalorización del dólar. Pero como 
los precios habían bajado a causa del 
exceso de producción agrícola, Roose
velt predispone una serie de medidas 
con objeto de limitar la producción de 
los dos principales productos agrícolas 
americanos : el trigo y el algodón. En 
consecuencia, según datos proporcio
nados por el ministerio de la Agricul
tura, de 40 millones de acres destina
dos al cultivo del algodón, 10 millones 
serán abandonados en la próxima es
tación. Esto sólo es suficiente para 
caracterizar la naturaleza capitalista 
de la nueva política económica del pre
sidente norteamericano.

Pero después de la agricultura, te
nía qué pensar en la industria. Y para 
eso, Roosevelt predispone la política 
de la «Nira», algo así como la «Nep» 
capitalista («Njra» son las iniciales de 
«Nacional Industria Recovery Act»). 
Esta nueva política económica consis
te en el incremento del consumo mun
dial, en el aumento de los salarios y 
en la absorción de los sin trabajo me
diante la reducción de las horas de 
trabajo.

más de setecientos mil industriales y 
comerciantes se habían adherido a la 
«Nira», no lo ¡es menos que ciertas 
empresas potentes, como Ford, se ne
gaban a aceptarla, y otras, como la 
Compañía Minera de Pensilvania, pro
vocaron la huelga de los mineros a 
causa de su negativa.

En todo caso, hay que constatar que 
ha terminado un régimen : el de la 
libertad económica absoluta, el de la 
libre concurrencia. La economía no 
puede hoy día ser regulada según el 
principio clásico de la escuela man- 
chesteriana. El Estado—esto es, la co
lectividad—quiere sus derechos de or
ganización y de control de la produc
ción. Claro está que este modo de in
tervención por parte del Estado puede 
variar. En Italia, por ejemplo—v Ale
mania empieza lo mismo—, el Estado 
interviene para comprimir los salarios 
de los trabajadores hasta reducirlos a 
un nivel de miseria. En Norteamérica
—-aunque la política del alto salario es 
en función de la inflación monetaria—, 
el Estado interviene para hacerlos au
mentar.

La experiencia americana es para 
nosotros altamente interesante. El mo
vimiento socialista internacional ha 
sostenido siempre que el medio más 
eficaz, él único medio pana aliviar, el 
aspecto más trágico de la crisis econó
mica, el paro forzoso, es la reducción 
de las horas de trabajo y el aumento 
de salario. Este principio lo vemos ep 
vías de aplicación en los Estados Uni
dos, lo qu'e demuestra que sirve no 
sólo a la clase trabajadora, sino a la 
economía en general. Confirma que 
las soluciones presentadas_ por el so
cialismo interpretan las exigencias del 
interés universal.,

Pero los trabajadores de todo el 
mundo cometerían una gran falta si 
se dejaban sugestionar por la expe
riencia americana. Roosevelt «impone 
libremente» la reducción de horas y el 
aumento de salario porque responde, 
por encima de todo, a una necesidad 
de su política inflacionista mediante la 
cual piensa facilitar la «reprise» del 
comercio americano en el mundo. No 
es a la clase trabajadora a la que 
busca salvar, sino al capitalismo.

ALFA

fectos para el capitalismo que de la lu
cha contra la burguesía! Tendencia fi
losófica, de ensueño. Hombres que se 
cierran ¡en su torre de rnarfil, y ven 
los problemas desde la estratoesfera. 
No es por ahí cómo debe liberarse la 
clase trabajadora. Mucho idealismo, 
grandes frases rimbombantes quie, a 
falta de otra cosa, son bonitas. Pero 
nada más. Realidades de la lucha de 
cada día, eso nada.

La mentalidad socialista se compro
bó por su ausencia. Difícilmente fijó 
su posición. Estuvo expectante. Sola
mente se descubría en las votaciones. 
Y en éstas, tomaba siempre la actitud 
del mal menor. En ningún caso en
cabezó ninguna proposición clasista, 
obrerista. La mediocridad fué la tóni
ca general.

Y la última era la representada por 
el B. O. C. y los delegados que, sin 
serlo, coincidían con ella. Es gracias 
a nuestra tendencia que el Congreso 
tomó un cariz de clase. Que las pro
posiciones que se aprobaron fueron sin
ceramente obreras. Estamos seguros 
que sin la intervención continua de 
nuestra tendencia, ¡el Congreso habría 
sido uno más. Sin ninguna transcen
dencia en lo que respecta a renovar 
nuestras actividades. Se habría segui
do el camino trillado anteriormente.

Fueron varias las delegaciones que 
destacaron. A anotar la de Tarrasa. La 
delegación tarrasense fué la que marcó 
en todo momento la tónica de las re- 
soluciones aprobadas. Fué la que tuvo 
más visión. Las conclusiones más acer
tadas.

La delegación de Sabadell estuvo par
tida ; una parte, revolucionaria, prieco- 
nizando consignas clasistas y recha
zando las proposiciones burguesas. 
Otra parte, navegando entre la musa 
d-e su inspiración.

La de Castellón era sólida. Dos de
legados : nuestro camarada Peirat y e1 
compañero Carreguí, militante del Par
tido Socialista Obrero Español. Ha
ciendo justicia a Carreguí hemos de 
reconocer que votó, como los buenos, 
todas las consignas de clase. I.as vota
ciones eran todo un poema. Carreguí 
votando con el B. O. C. y los demás 
delegados coincidentes. La Unión So
cialista votando con todos los reacios 
a una actuación verdaderamente obre
ra. Si bien el Partido Socialista espa
ñol es igualmente reformista, hemos 
de rieconocer que tiene una mentalidad 
mucho más obrera que la «Unió»- 
En el Partido, hay base obrera ; en la 
«Unió», hay intelectuales. Esta es la 
diferencia.

Las demás delegaciones no tuvieron 
un carácter tan acusado. Destacó tam
bién la de la Unión Ultramarina, por 
su posición irreductiblemente obrera- 
"Valencia intervino en algunas ocasio
nes más o menos acertadamente, sin 
fijar concretamente su posición. Las 
demás delegaciones; fueron muy par
cas en las intervenciones. Al final del 
Congreso, hubo un animado debate a 
cargo de las delegaciones de. técnicos, 
defendiendo con las uñas prerrogativas 
o tradiciones, que por el uso se hafl 
vuelto para ellas artículo de ley.

Juan VILA
Tip. Cosmos.—Uigel, 42. Telcf. 32457.—Barcelona
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